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PRESÉNTESE Vd. AL CONCURSO

Vd. Puede Ser Elegida
REINA DE BELLEZA

Usando Los Maravillosos
Productos RrSlER,

Eclipsará A Las Demás' Concursantes
La S..ta. Teresa Da,niel, "Miss
España" 1932, Dice:

-Los P'I'od,uctqs de belleza RISLER
me tienen cautivada; coñ ellos es ser
doblemente hermosa, N o uso otros,

Teresa Daniel, "Miss España" 1932

Probado está que las bellezas mun-
diales, de más prestigio conocen los
mágicos resultados de los productos
norteamericanos RISLER, Los RIS-
LER POWDER (Polvos de arroz RIS-
LER), preparados por los mismos es-
quimales en Sitka, entre las sempiter-
nas nieves de Alaska , vivifican la piel,
refrescan los tejidos cutáneos y comu-
nican a su tez esa belleza juvenil y
encantadora de las quince primaveras,
Si algunos mal nombrados polvos de
arroz marchitan la piel por las subs-
tancias químicas que contienen, . los
Polvos de arroz RISLER, por su más
puro y finísimo polvo de arroz, por su
mezcla con NEIBBO, planta sagrada,
símbolo de juventud entre los esquima-
les, y por su primitiva preparación en
el glacial ártico, maravilloso descubrí-
miento del doctor Kleitzmann, son los
ÚNICOS POLVOS DE ARROZ VER-
DADEROS que puestos sobre la piel la
rejuvenecen y le dan un mate aíelpa-:
do nunca obtenido: Quitan la grasosi-
dad del rostro y la brillantez de la
nariz, no por unas horas sólo, sino
para siempre. Cuando se acostumbre
usted a su uso y note sus maravillosos
efectos, nadie creerá que su cambio
obedece sólo al uso de los Polvos de
arroz RISLRR.

Otro de los productos RISLER que
constituye una maravilla de tocador,
por estar concebido pensando sólo en
la juventud del rostro, que es la juven-
tud de la mujer, es el RISLER Cream
Rouge (Colorete en Crema RISLER).

aira
No contiene substancias nocivas a 'la
piel, caso muy raro entre los coloretes
más en boga, y reúne estas g incompa_
.rables ventajas; ,

1." Productos genuinamente vegeta-
les, que combinados con Crema, en lu-
gar de dañar, benefician en sumo grado
la piel. ,
. 2. a El Colorete en Crema RISLER
'colorea, una vez aplicado, por reacción
y el contacto del aire. Por eso debe
usarse en muy poca cantidad.

3. a El mismo producto sirve para
colorear Mejillas 'Y Labios . .Así el con.
junto es más armónico y, naturalmen-
te, más bello.

Los Usan Las Más Famosas Estrellas Del
Mundo. ¿Por Qué No Puede Vd. También
Usarlos Y Ser Com~ Ellas, Bella?

NO GASTE DINERO EN BALDE
Pida una receta y unas muestras gra-

tis. Escríbanos hoy mismo solicitando
un recetario de belleza, que le hará
para usted sola el-famoso dermatólogo
.doctor W. Kleitzmann, llegado a Es-
paña exprofeso.

Indíquenos edad, color de piel, del
cabello, etc. Dirigirse al concesionario
señor 'don J. P. Casanovas. Sec-
ción "."""". Calle Ancha, 24. Bar-
celona. (Mande 50 céntimos para gas-

, tos de Iranqueo.)

The Risler Manufacturing Ca.
New-York· Parrs london

"Ris1eru
PuBlídty
núm. 806

~~~<5>PHONE
, "EL ME-JOR

<, 'CINE
, SO N O'R O

Una influe'ilcia domin~dora"
sobre- el. público .1.

la adquiere el
empresario al
poseer, equipo.
sonoro

RCA-,
PHOTOPHON'I!:·

\

Oiga Ud. el

SONIDO PERFECTO
en el o.,

PUBLI-CINEMA
Eqorpo 9an~dC;;r del con¿ur~o organizado por el gobierno de las
E.E..U.U.de Amerrc a para ec::¡.ulpar la e::lcuádr~ norteamericana._ E
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'MIENTRAS A.
FILMAR EN
ESPAÑOLES

LOS EXTRANJEROS
RECINTO DE LA EXPOSICIÓN,

LES . NIEGA EL PERMISO
EL

SE

H AY, en' las esferas ~fici~les ~~-
pañolas, .un desden incalifi-
cable hacia el cinema. Este

desdén' sólo puede nacer de la igno-
rancia que se tiene del problema cine-
matográfico. Si no fuese ignorancia,
incomprensión, sería algo más vergon-
zoso.

Causa tristeza que quienes más inte-
resados debieran estar en que España
ocupase un puesto digno en el mapa
cinematográfico europeo', sean sus ene-
migos más inconscientes y acérrimos,

No se han dado cuenta de que e!
cine, aparte de ser' una industria tan
necesaria como cualquiera otra, es e!
medio de propaganda más formidable
que existe y el texto pedagógico más
eficiente. Un país sin cinema propio
renuncia a la expansión de su idioma,
a mostrarle al mundo sus monumentos
arquitectónicos y la belleza de sus pai-
'sajes; a llevar, por toda la tierra, l.a
palpitación de su vida social y políti-
ca; a enseñarle a los extraños nuestras
costumbres y las características de
nuestra raza y fomelitar, e,n conse-
cuencia, esa idea falsa que se tiene de
lo español de los Pirineos allá.

Luego nos indignamos cuando has-
ta en las naciones limítrofes a la nues-
tra se imaginan que aquí vamos' por
Ías calles vestidos con trajes de luces,
que viajamos aún en diligencias que
son asaltadas por los bandidos de tra-
buco naranjero, de sombrero calañés
y de patillas de boca de jacha, y que
las mujeres españolas se' disputan a
«SU))hombre a navajazos.

No hay en esto ninguna exagera-
ción. Aún recuerdo que en un perió-
dico de Londres se reseñaba una co-
rrida de toros, en la que don Alfonso
de Borbón y una de sus hijas actuaban
como toreros.¡ Y no hablemos de la
prensa francesa r En una revista pari-
Silla se publicó uria foto en la que se
veía la lidia de un toro en la calle de
Atocha, de Madrid, que cerno detalle
curioso tenía .al fondo.,. ¡ la Giralda!

Atrocidades mayores pueden leerse

SE

a diario en la prensa extranjera. En
unos es desconocimiento de nuestro
país, en otros es milla fe y deseo de
zaherimos poniéndonos en ridículo;
pero nosotros, por nuestra parte, nada
hacemos por destruir esa vergonzosa
leyenda. , ,

Podemos presentar un caso recienti-
sirno 'de incomprensión hacia lo que
significa para un país, ó para una ciu-
dad, el cinema. .

La «Agrupación Cinematográfica
Españo~al) necesitaba filmar un~s. ;s-
cenas en el recinto de la EXposlcl0n,
precisamente en el Pueblo Español.

Yo mismo, con un compañero de la
«A. C. E:.))fuí al Ayuntamiento a so-
licitar el permiso del presidente de la
Comisión de Parques y PalacIOS, el
concejal señor Durán y Guardia, Pu~s
bien; por toda respuesta, el citado edil
nos dijo que el Pueblo Español no era
un estudio cinematográfico.

No nos dió tiempo el señor Durán
y Guardia para contestarle q,:té SI,
efectivamente el Pueblo Espanol no
es un estudio 'cinematográfico, debiera'
ser, en bien de Barcelona y de Espa-

En la portada del presente
número aparecen Douqlas
Fairbanks y Bebé Daniels,
protagonistas del film de
los Artistas As ocia das,
uPara alcanzar la luna",
que con tanto éxito se es-
trenó en el Fémina,

'En la contraportada pu-
blicamos el retrato del jo-
ven y ya famoso tenor
Juan Riba, firme esperanza
del cinema hispano y viva
realíd'ad del teatro lírico.

ña, una pequeña ciudad cinematográ-
.fica, y que sería un buen acuerdo del
Ayuntamiento de Barcelona declarar-
lo ciudad cinematográfica, apoyando
así, inteligentemente, en lugar de difi-
cultarlo, e! desarrollo del cinema his-
palio, tan necesitado de ayuda oficial.

-Otras cosas podíamos haberle repli-
cado a ese edil, enemigo del cine na-
cional, y es que en un Pala~io de la
Exposición--creo que el de Industrias
Químicas-ha .instalado su estudio
una empresa extranjera: la «Orphea-
Film)), de París. Y ha sido él precisa-
mente, el señor Durán y Guardia,
quien ¡ha' autorizado a esa entidad
francesa.

¿ Por qué, pues, a Una sociedad es-
pañola, muy modesta, sin grupo capi-
talista que la finance, con sus propios
medios, nacida de la inciativa popu-
lar, de las clases humildes del pueblo,
que intentan crear, orientar y dignifi-
car el cinema hispano, se le niega lo
que tan generosamente se le concede
a una empresa rica y extranjera?

¿ Ha pensado bien el señor Durán y
Guardia' en el alcance de su negati-
va? ¿ Va a tolerarlo el Ayuntamiento?

No podemos creerlo. Sería un bo-
rrón en la historia del actual Munici-
pio, donde hay hombres capacitados,
patriotas y amigos del pueblo, que es
quien los ha elevado al cargo que ocu-
pan. ,

i Que e! Pueblo Español no es un
estudio cinematográfico!

i Pues debiera serlo! Para orgullo
de Barcelona y de Españ'a y para con-'
tribuir, de un modo eficaz, al desarro-
llo de la industria nac~onal del film.

Bien está la cortesía con una empre-
sa extranjera, pero es intolerable y
vergonzoso que lo que se les concede
a los extraños se les niegue a los de
casa. ,

¿ Qué opinan de esto los compañeros
de consistorio de! señor Durán y Guar-
dia?

MATEO SANTOS
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Lo que será el mundo
dentro de un siglo

Lord Birkenhead, personalidad de gran
relieve en el partido conservador de Inglate-
rra y varias veces ministro, acaba de publi-
car un libro relatando -lo que será, a su jui-
cio, el Mundo dentro de cien años.

Según el prohombre inglés, en '2°30 la te-
lefonía sin hilos y la televisión esteoroscó-
pica habrán cambiado radicalmente las nor-
mas actuales de la vida. Y como político,
lord Birkenhead habla de lo que cree que
va a ser la vida política de entonces:

-En el año 203o-explica-los oradores
designados por cada partido podrán hablar
a cada elector de una manera tan efectiva y
sencilla como lo hacen hayal dirigirse a un
colega parlamentario. Y en pleno Parlamen-
to será el mismísimo Cuerpo el-ectoral el
que resolverá directamente todos 'los asun-
tos. Por ejemplo, una vez haya terminado
un discurso decisivo, será facilísimo regis-
trar los votos del país entero y contarlos
gracias a la radio. Y en veinte minutos un
Gobierno sabrá si el país le aprueba o le
censura. La soberanía popular será, pues,
continua y efectiva.

Las predilecciones de la reina
Maria Cristina de Suecia

Se discutía un día en presencia de la rei-
na Cristina de Suecia si las mujeres valían
más que los hombres.

Después de exponerse varios criterios, di-.
jo la reina:

-Yo prefiero a los hombres; pero no por-
que sean' hombres, sino porque no son mu-
jeres.

Los amigos de la naturaleza
Unos cuarenta aficionados a los baños de

sol, entre los que se encontraban dos muje-
res, fueron atacados por una multitud in-
dignada, cuando los bañistas estaban tran-
quilamente tumbados al sol en Welsh Harp,
observando cómo evolucionaba sobre. ellos
una escuadrilla de aeroplanos de bombardeo
que realizaba unas prácticas de ataque.

Los bañistas fueron golpeados por sus ata-
cantes; pero, afortun-adamente, no resulta-
ron heridos.

Algunos de los aficionados a tomar baños
de sol no llevaban ninguna prenda de vestir,
y la multitud que los atacó decía que por
aquellos alrededores jugaban libremente ni-
ños de todas las edades, a los que no conve-
nía ver aquel espectáculo, por. ellos conside-
rado como inmoral.

Los bañistas de sol atacados pertenecen a
una organización de amantes del sol, del aire.
libre y de la vida conforme a la Naturaleza,
que cada día cuenta con mayor número de
afiliados.

El secretario de dicha organización se en-
contraba entre los cuarenta bañistas sor-
prendidos en Welsh Harp. Interrogado por.
los periodistas, ha hecho las. siguientes ma-
nifestaciones :

"Lo sucedido es verdaderamente lamenta-
ble, pues demuestra la incultura de algunas
gentes. Tenemos perfecto derecho a tomar
baños de sol en el lugar donde los tomamos,
porque es un terreno 'particular, y el único
que puede prol-ibírnoslo es el dueño de la
finca, que nos deja. En cuanto. a lo que se
refiere a las personas timoratas que puedan
considerar Jos baños de sol como inmorales,
para nada tenían que presentarse por aque-
llos contornos, puesto que habíamos puesto
letreros en los árboles diciendo que allí se
tomaban baños de sol, y que las personas

e.lT@nlí20
que no quisieran ver ese espectáculo podían
pasar por otro lado.

Sin embargo-continuó diciendo el secre-
tario-, no sólo vinieron a verlo, sino que
algunos trajeron sus máquinas fotográficas
para tomar fotografías, 10 que hicieron an-
tes de atacarnos.»
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e VERDAD? -
Crueles desengaños de amores mentidos

Mataron mi alma en lenta agonía.
Sólo en tu regazo sentí. los latidos
De un amor sincero, ¿ve1'dad madre mía?

ALICIA FERRAN
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.Lecciones de cosas
Parla ennegTeoeT la plata. - Se disuelven

cinco ·gramos próximamente (fe sulfuro de 'cal-
cio en unos 100 centímetros cúbicos de agua
clara. En este Iíquido se sumerge el objeto de
plata 'que s-e vaya a ennegrecer, limpiándolo
bien previamente y después se expone cogido
con unas pinzas, a Ia acción del calor de una
lámpara de alcohol od1e un mechero de gas.
En cuanto ee calienta la pieza de plata ad-
quiere un color negro hermoso y duradero.
y no hay que hacer más 'que s-ecarla.

Para obtener .un negro muy intenso se re-
pite 'el tratamiento dos o tr-es veces.

Para el color gris-bistre se opera una vez con
una solución muy débiJ (medio gramo por 100
centímetros cúbico-s de agua).

Como el sulfuro se oxíca con el aire, trans-
Iormándose poco a poco en 'sulfato, no debe
comprarse el producto hasta el momento de
usarlo, asegurándose de su buen esta do rom-
piendo un pedazo para ver sí la capa gris que
cubre la materia negra vidriosa es muy alelo
gada.

* * *
MixtU11a económioa para pegar la madera.-

Se calienta al baño maeía una mezcla a parte"
iguales d-e agua y dextrina, de la que venden

I "MADAME X" I
Al decir MADAMf X, ne-se
expreso sólo un modelo de
Foja. Producimos más de
30 modelos,y cada modelo
tiene gran variedad de to-

llas, y según la evolución
de la moda presentamos
nuevos. modelos que mol-
dean el cuorpo de acuerdo
con las tendeecies del vestir.
Por eso venirnos diciendo
que los Faja,¡ MADAME X
sen rlemprc las intérpretes
de lo moda.

JAJ DE CAUCHOllNA
PARA A()El6AIAR

Rambla de Cataluña, 24
Barcelona

~ucursllles en Bilbao, Córdoba. Coruña
Málaga. Madrid. Ovledo, Santander, San ~e-
basttén, Sevlllll. Valencia, Vigo y Zarllgoza.

en las tiennas de color-es y 'barnices, hasta quP
110 queden 'grumos.

Si hay que prolongar mucho taempo la coc-
ción, conviene eñadir bastante agua para re-
emplazar el Iíquídcevaporado,

El ruido molesto d-e una fuente, qu-e a las
personas ner-viosas euele ocasionar 'el insom-
nio, se suprime -radioalmente atando a la boca
del grifo un pedazo de tela que llegue hasta el
depósito del agua.

Para pegar loza y porcelana, una d-e las me-
[ores 'Pastas 's-e hace con:

Addoaoético cristalizado, 35 gramos; cola
de pes-cado, 30 gramos.

Se pone al fuego hastaque adquiera punto
de j-arahe, para 'que al enfriarse la cola per.
manezca en estado gelatinoso. Para emplearse,
se pone de nuevo al fuego, hasta que se li-
quide; 'se unta con ella los bordes.

:* * *
Mási[Íc pa1'a muebles. - Las grietas de los

muebles pueden taparse con mástic ordinario
de vidriero, pero esto ofrece inconvenientes.
Las grietas aparecen en tono más pálido que
el resto -¡j1ela madera y la masa al s-ecarse se
contrae, aoshando por rubrir nuevas grietas,

Par.a tapar las grietas de los muebles vie-
jos, -se obtienen excelentes resultados emplean,
do un cemento a base de barniz al albohol, en
el que se amasa suficiente cantidadds blanco
de España (subcarbonato de cal). El barniz
debe ser del color del mueble. Se aplica con
una espátula.

* * *
Los objetos de caucho vulcanizado suelen eu-

dureoerae y ponerse quebradizos, hasta el pun-
to de quedar inservibles.

Esto se reme-ci'ia sumergiéndolos en una mez-
cla de cincuenta partes de agua por una de
amoníaco, dejándolos en .ella hasta que reco-
br-en la flexibilidad apetecida ..

Fórmulas de 'cocina
Sardinas en cajetín

'Hágase un cajetín de papel blanco y fuer-
te, úntese de acej te por dentro y fuera. Se
escogen varias sardinas y cortadas eh tiras
a lo largo, sin cabeza y agallas, se colocan
en el cajetín juntamente con espinacas, ce-
bolla, ajo y perejil, todo sumamente picado,
un poIvito de pimienta y bastante aceite.
Todo _en el cajetín se espolvorea con miga
de pan muy menudita y un as gotitas de
zumo de limón. Se coloca en la parrilla a·
fuego muy lento para que no se pegue el
papel.

Se sil-ve en un cajetín.

Berenjenas con pimientos
Se cortan las berenjenas a la larga o en

rodajas y se cuecen con poca agua y sal.
Cuando están cocidas se escurr-en. Aparte
se tendrán pimientos asados. Se pelan, se
cortan en rodajas y se ponen en la fuente;
alrededor. se ponen las berenjenas y se ade-
reza todo con aceite y limón.

Nieve de naranja
Cantidades: azúcar, 300 gramos; agua,

un litro; naranjas, 4; raspadura de c~atro
naranjas; kirsh, una copita; hielo, 4- qUIlas;
sal gruesa, un quilo.

Manera de hacerla.-Se pone el azúcar Y
el agua al fuego, se deja hervir cinco ~¡nL1-

tos, se retira del fuego, se le pone el Jugo
y la raspadura, se tapa y se deja reposar
quince minutos; se cuela y se le agre~a
el kirsh y se pone en la nevera a que cuaJe-

Salsa vinagreta
Córtese muy fino cebolla, pepinillos, al-'

caparras, perejil, apio y dos huevos duros
picados. Se pone todo junto en una cacer?la,
añádase sal y pimienta y t-emuévase bten,
poniendo aceite y vinagre en proporción. Es-
ta salsa es buena para carnes, fiambres Y
pescados. _



. DODularjUm.
CALEIDOSCOPIO

Recuerdos para
Foco

HOY'el. ci~e exp?ne ante nuesÉr?s ojos
, ,de indiferencia arte, luz, dinamis-

mo. '
Antaño sólo eran débiles sombras que bal~

buceaban' sílabas de incubamiento cinema-
tográfico grande tras el telón inconmovible
y absorbente de la pantalla sin palabras ..

Pero, sin embargo, de aquellas sombras
ridículas y discontinuas surgió la cámara de
hogaño pletórica de saber y de color. De
las facciones bruscamente varoniles de un
Paul Richter nacieron más tarde .los rostros
herméticos de Friielichs y Diessels. Otros
tan sólo evolucionaron, y de un Douglas
saltarín e inverosímil quedó sólo un perfec-
to caballero de sonrisa abierta y cuerpo de
frac.

Los más fueron comidos por el celuloide
implacable y hambrón. Muerte siempre. Sino
material, moral, cinematográficamente. Pis-
tola, morfina o silencio. Pero muerte siempre,

Rebusquemos entre las sombras de anta-
ño siluetas p:ofundamente simpáticas o pro-
fundamente interesantes. Algo nuevo y di-
námico dentro de la senectud e inmovilidad
de sus rostros de' piedra inmortalizada.

Salgan a relucir altos cuellos de celuloide,
corbatas de colorines chillones, exagerados
dramatismos de bambalina, faces 'de mon-
floritas y gestos de brutos, 'alas recias de
«cow-boy» y cejas inclinadas de orientales.
Historias repletas de ternura y tragedias con
final de plomo o de olvido.

Todo 10 que el cine de nace años pudo co--
locar al alcance de nuestros P'lrcos ojos.

Enciéndase la lejana historia al foco, cega-
dor del recuerdo. Aparezcan ya las figuras
de los hombresy las siluetas de las mujeres.

i Luz al caleidoscopio! .

II

El dramatismo de ~~~os Níbelengen u

Ufa. Lang, Richter y Margaret Shoen.
Después muy cerca, el recio fantasrnismo

de Hagen Tronje.
Herreros de caras. de sol Y. nariz de fuego

desgranan ante Sigifredo, el joven de múscu-'
lo fuerte, la historia pequeña de su virgen.

-Tú madre murió .al nacer tú ... Se llama-
ba SigeJin:cla. Tu padre fué Sigmundo.

Oye Sigifredo. Más tarde la sangre de!
dragón sagrado unce su píe! de vigoroso at-
leta, y luego Worms, los Nibelungos, con sus
caras de pelos y sus cuerpos de asco.
.y el Rey Gunther, y Krlrnhilda y Brun-

ht1da. La cacería del hombre. Y por fin,
aquella soberbia marcha fúnebre con las alas
de águila de Hagen Tronje y' el cuerpo in.a-
nirnado del vencedor de los Nibelungos,
muerto traidora y fratrieidarnente."

«Los Nibelungos» rebosan por todo su
largo y complicado contenido el dramatis-'
mo vigoroso y fuerte de las obras alema-
nas .. Bello como un Apelo e ingenuo como
un niño. este poema recio encarna fielmente
el espíri~u de enormísimo artista que .signi-
fica el eme alemán

y de «Los Nibell;ngos» hoy más que nun-
ca e 'igual que siempre podré escribir' que
c?n ,,su' arte de albor magnífico viene a eons-
tJt~lr con raigambre eterna la más perfecta
y acabada producción que el cine mundial
presentó ante cualquier público.

Pasaron los años, Se olvidó su nombre;
pudieron arrinconarse junto a los rostros im-
béciles de Perla Blanca, y Eddie Polo sus fa-
c~tas de coloso y de gigante, pero su memo-
r~a de film grande no pudo, ni podrá, ser 01- ..
vidada nunca. '
. Celuloide magnífico, esplendor de un

cine y nacimiento de una cámara, «Los Ni-

una historia
belungen» no han sido igualados jamás.

Tal vez no lo sean nunca.
y Paul Richter y la Shoen y Laos y Hans

Adalbert, aunque arrancados hoy del aplau-
so voluble de las gentes, tuvieron la honra
d~ llevar al lienzo d~ plata la historia recia y
vigorosa de «Los N¡belungos».· ,

Su obra fué .magna, Inconmensurable.

III

Los ojos indinados de
Sessue y de la Naldi

Sessue Hayakawa y Nita Naldi marcaron
, con su punzón de cine visible la ruta de las

cámaras que al correr el tiempo habrían de

Gota. Artrttísmo, Reumatismo. Enferme- I
dades del Estómago. Hígado y Riñones '
son dolencias que Ud. podrá evítar y
curar si 'usa en sus comidas l~s

Sales llIÍNICllS DllltfllU
cuyos principios activos sooTompara les
CGn los de las más famosas aguas mi-
nerales. a las que iguala' o supera por
la riqueza de su compostclón ,

ofrecernos pruebas brillantes de su' arte ori-
'ginal y opaco, cual «Tempestad en Asia» o
HEl express azul)),. y. muñecas de la divini-
dad sublima que una Ann May Wóng,

Sessue-pasado de aventura y de farándu-
!a-representó ante los nipones la versión
Japonesa del «Otello», Inoe vióle trabajar, y
más tarde carteles amarillos y negros mos-
traban la ca Fa impávida del oriental. Debu-
taba hace once años. Era «La herradura».

Más tarde, en Francia.> rodó «La bata-
lla». Vivía las mejores horas de su vida.

y después el descenso. O más bien el ol-
vido. Los 'productores dejaron "de filmar sus
cintas. El público dejó marchar sin protesta
a aquel gran «astro». Y por fin, silencio' un
silencio enorme ante la tumba de indiferen-
cia de aquel Sessue Hayakawa.

Más tarde, con motivo del triunfo del mi-
crófono, los ojos inclinados de Sessue vol-
vieron a surgir en las primeras páginas de
105 «rnagazines» de lujo. Se hablaba de un
supuesto retorno a las pantallas americanas.
Pero Sessue no volvió. Y aunque hubiera
vuelto, no sería él mismo. Aquel oriental
truculento del «Otello».

La Naldi no era oriental. Híbrida de Ita-
lia, y U. S. A. descubrió su arte de «warn-
pa» primitiva en aquella gran producción

, que se .llarnó «Los diez mandamientos». Lue-
go volvió a actuar' con papel que más tarde
inrnortalizarfa a Greta y antes había en-
cumbrado a la Bertini, en la desdichada
versión que América se empeñó en llamar
española y ,que fue «Sangre y Arena», es-
pejo-esca,parate donde el desdichado Valen-
tino lució su peinado ridículo y Lila Lee su
candorosa estupidez.

y el final de aquella vida fugaz, fué pro-
saico. Profundamente prosaico. La Naldi,
gorda como una matrona, perdió su línea
estilizada de divino reptil y los productores
yanquis, ante" tan estático montón de grasa,
borraron con rapidez inusitada el nombre de'
Nita , de la lista grande de los «astros».

Hoy, esta mujer que supo presentar por
primera vez ante un público hastiado de ti-
ros y puñetazos, la silueta bella de la
«warnpa», quizás sea una simple burguesita
que albergue bajo su casa' de ladrillos rojos.
un par de bebés rollizos y hombrones.

O tal vez una bohemia incansable con olor

fuerte a opio y a cocaína que desarane su
vida marchita y recordante entre el vicio y
la miseria.

y de la sublime artista-viciosa, que pudo
representar la Naldi, sólo queda una mujer.
Vulgar, enormemen te vulgar.

Pero una mujer.

IV

Max Linder y su misterio
Max cobraba entonces 40 francos.
La Pathé de Parls le había contratado pa-

ra filmar dos producciones: «El' debut del
patinado!'>, y «La fuga del colegial».

y Max Linder--extraordinario como toda
su vida de leyenda-ga tó 160 francos en
ropa para aquellas dos solas producciones.

Luego «Domador por amor», el más g"an-
de éxito MI hombrecito del bigote burgués.

y por fin, 1925. París. Su París. La Villa-
Luz de sus ilusiones. Y en los diarios de la
mañana bailan gruesas iniciales de a palmo,
una noticia perfectamente insignificante. Es
esta: «Max Lindel' se ha suicidado».

y criterios, muchos criterios. t Causas? La
supuesta antipopularidad.

y desaciertos, muchos desaciertos. ¿ Fun-
damento? U nos celos infundados.

y se mezcló en montón farandulero, la
mentira, el romanticismo y la «reclame». De
todo aquello sólo salió una cosa: el miste-
rio. El misterio que envolvió todos los días
de Max-Linder, desde sus andanzas de cole-
gial desvergonzado, hasta el minuto postre-
ro en que, más humorista que nunca, lleva-
ba su revólver hacia la sien, serena como
un remanso.

Max Linder murió en su segunda juven-
tud. Tenía cuarenta y dos años, un bigote
fino y su cuello de pajarita.

/'

V

Recuerdo del ~~cow-boy "
El «cow-boy» es la más genuina represen-

tación del creador del cine.
Hoy, todavía arraigado este género de

truculericias, en no pequeña sección del pú-
blico, se ha mixtificado de un modo brutal.
Hogaño son hombres del Oeste George
O''Brien, Antonio Moreno y Jorge Lewis,
con ·10 cual quizás haya ganado en arte,
pero indudablemente ha perdido en espon-
taneisrno y originalidad.

Antes-s-este «antes» es toda una evocación
de diez años atrás-e-los «ases» de estas cin-
tas sólo sabían montar a caballo, mascar
tabaco y andar a grandes zancadas.

y todo eso y nada más que eso nos en-
señaba la cámara del «cow-boy».

Así eran Dustin Farnurn; Art Acord,
Hoot Gibson, Tom Mix-el de entonces-
y Bill S. Hart.

y les oponían a las grandes «estrellas» de
antaño. A madame Modjesca, a madame
Rhea, a Julia Arthur.

Rudos, tremendamente rudos . .E idénticos,
con identidad que rayaba ya en 1a monoto-
nía. El «chicou.s el malo-bigote de púas de
traidor-, 'puñetazo, triunfos 'del bien,
amor .. :

Hoy los «oow-boys» han desaparecido al
peso insoportable de lo perfecto. Los bue-
nos realizadores rodaron algurias -cintas del
Oeste con muohachos que llevaron ,de Ho-
llywood, y hasta a veces sin salir del estudio
y a la Iuz viciada de los reflectores. Y crea-
ron un cine importado, sin arraigo de lo
típico y regional, y sin el encanto pueril de
los imperfecto. .

Así, surgió entre otras «Luz de Montana».
Superior en todos los estilos a' las que los
pobrecitos, productores de; filrns del Oeste
habían podido .realizar, Perfecta .. ' Pero en
ella el «cow-boy» auténtico s61'o·'es mi com-
plemento, una sombra que marca con su de-

- cadencia, el, camino de obscuridad por/donde
desaparecerá en no muy lejana fecl: a el
«cow-boy» verdad,. montado en su caballo
brioso, fuerte como un atleta e ingenuo co-
co un infante.

VICENTE COELLO GIRóN
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,LA CHARLA DE PABLO ALVAREZ RUBIO

ELjueves pasado, día 2 del actual, dió su anunciada charla, en el local
de la -((A. C. E.», el gran actor español, Pablo Alvar.ez Rubio.

. . Ante un auditorio muy' numeroso y distinguido, Alvarez Rubio, con
palabra fácil y aguda, estuvo charlando unos tres cuartos de hora, deleitán-
dones a cuantos le escuchábamos con su verbo sobrio, en .el que apuntaban
anécdotas de los estudios de Hollywood.

Tuvo el conferenciante el acierto de describir con palabra colorista y ágil,
los dos Hollywood: el verdadero y el imaginario.

El Hollywood real no 'e~, ni más ni menos que un boulevard de Los An-
geles;' el otro, la ciudad encantadora y fantástica que se imaginan las gentes
y que hace soñar a tantas muchachas que sienten su atracción.

Estableció Alvarez Hubio, con la agudeza y galanura de frase en que man-
tuvo toda su charla, un parangón entre la belleza fot'ogénica de las «estrellas»
yanquis y su belleza auténtica. ¡ Son tan distintas! Aquélla, favorecida por
el maquillaje y las luces de los estudios y por su misma calidad fotogénica,
es una belleza nimbada de idealidad; esta otra belleza, la verdadera, no es
tan perfecta, pero más cálida y atrayente, más carnal y simpática.

Sabíamos que Alvarez Rubio era un galán dramático, sin par actualmente
en el teatro español; sabíamos también que como actor de cinema ha desta-
cado rápidamente por su naturalidad, por su fuerte temperamento-¡ ahí están
«Drácula» y ('Los que danzan»' para atestiguarlo!-; pero no podíamos figu-
rarnos que fuese un charlista notable, un charlista que improvisa con facilidad
y que construye sin esfuerzo, dando sabor a SyS palabras. _

Después de su charla, Pablo Alvarez RubiG recitó con la maestría que le
es peculiar, una poesía de Rubén Darío-((Francisco de Asis y el Lobo», o'
bien ((Hermano Lóbo», no recordamos exactamente el título-, arrebatando

. a su auditorio, que- premió charla y recitación coa férvidos aplausos.
El primer acto organizado por la ((A. C. E.» constituyó un éxito grandioso,

gracias a Pablo Alvarez Rubio.
Á continuación se proyectó el primer film de ensayo de la ((A. C. E.», que

con todas sus imperfecciones-muy naturales en una cinta improvisada, sin
medios de realización, sin decorado, con aficionados que por primera vez se
sitúan ante la cámara-, es promesa firme de obras más- perfectas y anuncio
de que la Agrup~ción cuenta con capacidades técFlicas que destacarán pronto.

Para el Sr, Director de
,POPULAR FILM

No he podido resistir el deseo de dirigirle
estas .Hneas para felicitarle sinceramente
por la labor llevada a efecto con su esfuerzo
persona-l para que la "A. C. E.» llegue a la
cúspide de sus aspiraciones.

Digno de todo elogio es' asimismo el en-
tusiasmo de ese grupo de socios de ambos
sexos que bajo su digna presidencia efec-
túan los mayores esfuerzos a fin de 'que sea
Un hecho el. programa trazado para conse-
guir el que la cinematografía española llegue
a ocupar un siti.o preferente entre las nacio-
nes que r oy absorben el mercado cineal.

Tengo cifradas todas mis esperanzas en
que ese primer film q¡.¡e con tanto entusias-

. mo ha realizado fa Agrupación, sea el pri-
mer paso importante dado por la cinemato-
grafía española en sentido de llegar a
constituir una entidad sólida y con carácter
'propio e independiente: Será una especie de
rehabilitación de aquella, que hasta aquí,
sólo nos brindó el producto. de torpes ensa-
yos balbucientes e incoloros; escarceos pro-
pios dé la inexperiencia y falta de conocí-
mientas en el terreno que pisa y también
-¿por qué no decirlo ?~de la escasez y eco-
nomía monetaria con que son siempre hechos
estos ensayos fílmicos, a causa de la falta
de fu y de espíritu de iniciativa.

Esperemos, pues, los felices resultados de
este importantísimo ensayo de cinematogra-
fía hispana que tendría tan grande trascen-
dencia en el juicio del productor americano
respecto de la cinematografía en español.
que ofrece al mundo entero las perspectivas
de un venero artístico nuevo y rico, del cual

pueden extraerse las rná preciadas joyas
del, arte fílmico futuro.

Sólo elogios merece esa labor de la «Agru-
pación Cinematográfica Española», que con
su propio esfuerzo y sin apoyo ninguno por
parte de quienes están obligados a hacerlo,
dispuesta está a conseguir el más bello ideal
para los amantes del cine: «Hacer pellcuta»
liabladas en español».

ISABEL CANO

Libros donados a la HA. C. E. H

EL socio don Carlos Tomás ha resalado
los siguientes: ti

«El cinema' soviético», de León
Moussinac.

"Historia anecdótica del cinema», de Car-
los Fernández Cuenca.

"Dolores del Río, la triunfadora», de Ra-
fael Martínez Gandía.

y «El genio del séptimo arte", de Santia-
go Aguilar.

Otro socio, don Vicente M.« García Are-
nal, ha donado a la Agrupación los tomos
1.o y 3.0 de "L 'art cinema tographique».

y el Presidente de la "A. C. E.», don Ma-
tea, Santos, ha regalado estos tres tomos: '
"Panorama del cinema ruso», de Carlos Fer-
nández Cuenca; "Los filrns de dibujos ani-
mados", de Luis Gómez Mesa, y «Tres có-
~os del cine», de César Arconada.

_ Agradeceremos a todos los autores que
nos envíen, con destino a la Biblioteca de la
"A. C. E.» un ejemplar de sus obras, siern-
pre que sean de carácter cinematográfico;
así como' a cuantas personas qu ieran con tri-
buir a la formación de esta Biblioteca.

Déclmoqefnta lista de la HA. C. E."
por riguroso orden de recepción.
483\. Srta. Rosita Busquets.-Barcelona.
486. D. Emilio Ferrando Lorente.-Barcclona.
487. )) Miguel Jaime Byme .+-Gibraltar.
488. » F.O Carrasco de la Rubia.-Sevilla.
489. JI Guillermo Garcla.-Bilbao.
490. )1 Francisco Gómez.c-cBilbao.
491. . Srta. Aida San Román.-Barcclona.
492. Vicenta Valicnte.-Barcclona.
493· AngeJita Cano.e-Barcelona.
494· D. Juan Estiarte Samsó.-Barcelona.
495. » Gregario Parrilla Martfnez.c=Las Palmas

narias).
.496. 1) Leandro Car ré Alvarcllosc--La Coruña.
497. JI Jaime Casals Bcagado.-Barcclona.
498. José Garcfa López.c=Posadas. (Córdoba).
49q. Srta. Fellsa Román.-San Sebastlá n.
500. Mar-Ia Florines.-Barcelona.

ESTADQ DE CUENTAS DEL MES DE MAYO

1. Alquiler local (Izquierda Bar) .
7. Grabado para cabecera de cartas.

JO. _ Local centro de Lérida .
too Plazo alquiler de mu.ebles. . .
10. Objetos escritorio pal-a Secretaría
12. Factura de impresos .
13. Libro «Técnica Cinematográfica»
14. Gratificación al conserje.
18. Pólizas para los Estatutos.
20. Gratificación al cobrador
21. Gastos de compra película virgen para ensayo", .
28. Pizarra y accesorios para la misma.
3I. Gastos generales del mes para correspondencia .

Mayo
)} .

»
»
»
»
»
»
»
»
)}

»
»

Mayo l.

» 3 r.
» 31.

Existe'ncia en Caja en 1.0 de mayo
Ingresos por recibos

II II carnets

Existencia en Caja en [,0 de junio.

INGRESOS

60'- pesetas.
3'- II

75'- »
100'- »

8'70 »
163'80 »
30'- »
10'- »
!O'go »
8'- »

29'40 »
14.'50 »

49'75 »

563'05 pesetas.

307'05 pesetas.
455'50 »
62'- »

824'55 pesetas.

261 '50 pesetas.

(Ca-
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El proteccionismo en el -Cine

VUELVE a suscitarse estos días el viejo
problema de la protección oficial a
las industrias. La creación de enti-

dades cinematográficas, que se proponen ac-
tuar intensamente en beneficio del cinema
español, ha tenido la virtud, por lo pronto,
de encender discusiones apasionadas y des-
pertar entusiasmos que parecían dormidos
para siempre. Vamos por el camino de las
iniciativas, y no hay duda de que éste ·es un
buen camino para llegar a la realización de
algo. Todos están de acuerdo en el propó-
sito; disienten en el medio de conseguirlo.
Hay -quien sólo confía en el esfuerzo -indivi-
dual, y hay quien pide la colaboración de-
cidida del Gobierno, lo que en buena eco-
nomía pública se llama proteccionismo a
ultranza. Y así, refiriéndonos al cine, en su
doble aspecto de arte e industria, se ha plan-
teado una vez más la cuestión batallona de
las dos escuelas economistas: ¿ El protec-
cionismo es conveniente?

-Sí, sí lo es, dicen unos; la importación
mata la industria nacional, y el Estado debe
defenderla contra las invasiones extranjeras.
-y el poder público, replican los otros, se

convertiría así en un instrumento que pa-
saría alternativamente de unas manos a
otras para servir los intereses de los que
tuvieran más influencia política. i Muy bo-
nito!

-Está usted equivocado. Aquí no hay in-
fluencia política que valga, Lo que hay es
que el. proteccionismó ñ6s ayudaría a esta-
blecer y 'aesarrolIar la naciente industria ci-
nematográfica española defendiéndola de la
concurrencia del cine extranj-ero, más ade-
lantado yen mejores condiciones de lucha.

-Eso es pretender que el Estado des-
cienda a poner la balbuciente Industria del
cine español como un obstáculo en el' camino
de la iridustria extranjera. "Las limitaciones
al comercio internacional, ha dicho un eco-
nomista, representan la desconfianza y la
hostilidad de los pueblos; la libertad del
cambio es el régimen de la paz y la armo-
nía y el único principio 'que satisface a la
justicia y al interés.»

-Lirismos. Además olvida usted que las
naciones deben bastarse a sí mismas. Por
otra parte, favoreciendo la industria nacio-
nal, se favorece la colocación de capitales,
se aumentan los medios de trabajo y se con-
sigue que queden en el país los beneficios
cuarrtiosos=-¿ le doy a usted oifras ?-que
ahora van a parar a manos extranjeras.
-¿ Pero quién se opone a la creación de

un cine español, a la inversión de capitales
en esta nueva industria y a la multiplicación
consiguiente de los medios de trabajo? Que
se haga todo esto en buen hora y con fortuna,
Lo. ·que yo digo es que si, para echar a an-
dar, empieza uno pidiendo muletas, descu-
bre que es un mal andador. Y aquí hay que
andar bien e incluso correr para alcanzar al
extranjero. ¿ Estamos? ¿ O es que usted cree
que se gana una carrera trabando al contrin-
cante?

-Nada de -eso, pero, al principio, cuando
estamos echando los cimientos de nuestra
casa, no pretenderá usted que nos midamos
con las torres del vecino.

-Sería tonto, y más' tonto aún y hasta
reprobable derribar esas torrres para que
todo fuesen cimientos. i Bonita perspectiva!
Sería hacer de la ciudad cinematográfica de
~ un campo de trincheras. El proteccio-
rusrno 1: uele siempre a hostilidad, a conflic-
to armado y parapetado en las Aduanas.

-No, no, el proteccionismo es legítima
defensa, nada más que legítima defensa.

-Para que la defensa sea legítima, usted
lo sabe, se requiere ante todo que le haya
precedido una ofensa grave con tra la que no
se pueda reaccionar de otro modo. Ahora
bien: ¿ usted estima ·que es una ofensa gra-

ve para el cine español el que los extranjeros.
hagan buenas películas' y juzga, en concien-
cia, que el único modo de reaccionar ante
ello es comprarnos unas gafas de optimismo
oficial? .

-Quien tiene gafas y deforma las cosas
es usted. Se trata únicamente de defender
lo nuestro, y pacer lo' que han hecho ya en
Francia, en Italia, en Alemania, en casi
toda Europa, donde, con proteccionismo y
todo, continúa la invasión del cine ameri-
cano.

--¡Pues si en esos países «con proteccio-
nismo y todo», que han sabido crear un ci-
nema indígena excelente, continúa. la "in-
vasión», es señal de que 'la producción ame-
ricana tiene algo que se impone por sí mis-
mo y a pesar de todo. Ese «algo» es 10 que
conviene captar .para nosotros, y no la pro-
tección de las esferas oficiales. ¿ Sabe usted
lo que significada para nosotros descubrir
ese «algo» causa de la «invasión» americana?
Pues significaría sencillamente que había-
11105 aprendido a hacer películas del agrado
del. público. Yeso es lo que importa: el
público, el público, el público que, en igual-
dad de circunstancias-ya es bastante-da-
ría la preferencia a nuestra producción.
¿ Quiere usted n:ayor y más eficaz, pero
también más noble, proteocionismo?

-Usted habla como un, idealista, sin te-
ner en cuenta la realidad de los negocios.

-Pero aquí no se trata de negocios sola-
mente. El cine es también un arte. Y temo
por él-y por el negocio-si lo rodean uste-
des de excesivos .cuidados, como a infante
recién nacido en urna de cristal. Por temor
a que le dé el viento, el libre viento de la
competencia, que fo'rtal.ece y acucia y ense-
ña, lo van ustedes a asfixiar en el ambiente
viciado de unas dssposiciones oficiales.

-Usted quiere, por lo visto, que apenas
plantado un árbol desafíe las tormentas igual
que un roble.

-Lo que yo quisiera es que para plantar
árboles buscaran ustedes un terreno más fir-
me que la «Gaceta»,

Y así. .. «usque ad infinitum», Slll enten-
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al
derse nunca el proteccionista y el partidario
del libre cambio.

En cuanto a mi opinión, si es necesaria
la opinión de un hombre modesto que haría
un gran sacrificio por el triunfo de nuestro
c~nen::a, como arte y com~ industria, voy. a
sintetizarla en una sentencia que parece ca-
balística y no 1.0 es : .

Quien, para respirar en la mon taña pide
oxígeno, está mal de pulmones. .

ANTONIO GUZMÁN

Un gran film cómico de aviación

LOS filrns modernos de carácter espec-
tacular requieren un considerable dis-
pendio.

La primera· gran película aérea desde
"Angeles del Infierno», ha sido hecha por
Howard Hughes, el joven y millonario pro-
ductor que dió a la pantalla esta _epopeya
de la, guerra aérea, y nuevamente ha inver-
tido una fortuna en la película para ofrecer
a los cinéfilos algo que valiese la pena.

E-I título de este film en español es el de
"Diablos celestiales», y esta vez los dólares
de míster Hughes l an servido para hacer
reír y emocionar a la 'vez al público cine-
matográfico, pues en los tiempos que corren
parece que la risa es el mejor fónico que los
productores de fi1ms pueden ofrecer a los
empresarios.

Por consiguiente, 1: a realizado una come-
d.ia -de las nubes en un ambiente guerrero,
Slll mostrar los horrores del conflicto bélico,
y mostrando, en cambio, el lacio cómico del
asunto.

No fué tarea fácil, pero Hughes la llevó a
buen término después. de invertir más de
seiscientos mil dólares en la producción. Las
primeras escenas de ésta tienen lugar en
Atlantic City con dos héroes : dos bañistas
que no saben nadar, aunque su misión sea
salvar la vida de los 'que están en peligro de
ahogarse, y a estas escenas suceden otras
en un club de boxeo, 'otras a bordo de un
transporte de tropas destinadas a Francia y,
finalmente, en una base aérea, en París, y
en Ias nubes sobre tierras francesas y ale-
manas.

Es, en una palabra, una comedia de avia-
ción, y aunque contiene emociones a granel
y varios combates aéreos, el lacio cómico es
acentuado hasta tal punto, que la risa. pre-
valece sobre la parte dramática.

"Diablos celestiales» es un film de ritmo
rapidísimo basado en las aventuras de tres
soldados americanos durante la' guerra eu-
ropea, y ha sido filmado en una escala de'
esplendidez .. Se empleó para ello una _flotilla
de 55 aviones que participaron en las sen-
sacionales escenas aéreas.' En una sola - de
éstas se ven 50 aeroplanos en .acción sobre
las nubes, .

Désde «Hermanos- de armas», éste. es el
primer film cómico que ha hecho el .joven
productor. Si éste resultaba divertido, "Dia-
blos celestiales» no lo es menos, sólo que sí
en el primen? los héroes eran un par' de
soldados' de infantería en tierra de moros,
en el último son unos soldados de aviación,
héroes a pesar suyo..·· ..

El argumento' de .oDiahlcs celestiales» es
original de un grupo de célebres autores
integrado por el crítico y dramaturgo Ro-
bert E. Sherwood, el famoso humorista Ro-
bert E. Benchley y Joseph Moncure March,
autor del diálogo de "Angeles. del Infierno»

Los protagonistas son Spencer Tracy y
George Ccoper, por parte masculina, y Ano
Dvorak, una figura nueva en Ia parital1a,
por parte femenina. Figuran también en el
reparto WiHiam Boyd, BilIy Bevan 'y Yola
d'AvriL El director' del film es Eddie·Sm-
therland. . .' . . . .

En "Diablos celestiales» han .intervenidc.
además, varios. de los aviadores. que repiten
en él las proezas que realizaron en ."An.geles
del Infierno» 'con nuevas acrobacias y' íerne-
rarias maniobras 'durante el combate, que
culmina en la destrucción de dos' aparatos'
que se estrellan uno .contra otro, y en el
bombardeo de una fábrica de municiones- ",'



· DODularfilm- de CataJunya



2 •pODulartilm.

SILUETAS
DEL FILM

SYLVIA
SIDNEY

.'

E~valor es el factor de predominan~e
influencia en la carrera de Sylvia
Sidney, estrella del teatr-o y de la

pantalla que se está labrando' rápidamente
una reputación en Hollywood, pues esta jo-
ven actriz se ha abierto paso entre insupe-
rables obstáculos por su férrea voluntad y
resuelto carácter.

Educada en medio de las tradiciones de la
escena, Sylvia ha .tenido que llevar a la
práctica en varias ocasiones aquel viejo ada-
gio: ccSiga Ia comedía», a pesar de sufrir
una apendicitis y la rotura de un tobillo.

Graduada en la escuela del Theatre Guíld,
en Nueva York, a la edad de diez y seis
años, desmejora-da hasta el extremo de pesar'
menos de 45 kilos, la pequeña Sylvia llegó
al agotamiento hasta que pu-do encontrar
un productor teatral que le ofreciese la opor-
tunidad de debutar en las tablas. Esta opor- .
tunidad la encontró al incluírsela en el re-
parto de la obra «El reto de la juventud».

Esto. pareció ser la recompensa, de todas
Ias esperanzas que la habían consumido du-
rante sus años de colegiala. Nacida y edu-
cada en Nueva York, la carrera de las fa-

!!_!!~~~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡;¡¡¡¡¡;~~~",..-actuaciones fuesen acompafiadas de males

físicos. Después de 10 que le ocurrió en
Washington representó «The Squall» y des-
pués «Crime», En el reparto de esta obra
figuraban Ghester Monis, Robert Montgo-
mery, Kay Johnson y Kay Francis, artistas
destacados de la colonia Cinematográfica de
Hollywood. Actuó después en dos produc-
ciones del. Broadway que duraron poco tiern-

o po en él cartel, de modo que se trasladó a
, I

Denver, donde formó parte de una compa-
ñía ·local.

Sus viajes la llevaron' más adelante, a
Hollywood, donde actuó por vez priinera ano,
te 1;3.cámara en «Thru Different Eyes». No
encontrando trabajo, regresó después a Nue-
va York y obtuvo varios triunf~s en div~r-
sas obras, como «Nice Women», con' Robert
Warwick; «Crossroads», «Many A Slip» y

«Bad Gid».
Esta fué su última obra teatral, pues la

Pararnount sé la llevó otra vez a, Hollywood
gara ser coprotagonista de «Calles de la
ciudad» con Gary Cooper, film al que siguió
«Una tragedia americana»' y c(.Confessions
of a Co-Ed».

mosas estrellas del Broadway la estimulaban
como un señuelo de gloria. Por fin se le
brindaba la ocasión -de conquistar también
la flama. Pero ,la segunda noche de su debut
en Washington se desvaneció en plena re-

,presentación, en la mitad del primer acto,
y un doctor llamado apresuradamente de
entre el público, diagnosticó la urgencia de
operarla de apendicitis. Ella rehusó hacerlo
y terminó, no sólo 1;3.representación, sino
toda la semana en aquel teatro, al final de
la cual tuvo que guar-dar. cama quince días,
descubriéndose que en su caída se produjo
un esguince en el costado derecho. Cuando
la compañía se trasladó. a Nueva York, otra
muchacha se encargó de sú papel.

Otro' ejemplo de su valor lo dió Sylvia
Sidney durante las representaciones de «La
muchacha anticuada ••, en Nueva York. Res-
baló y se fracturó un tobillo en la escalera
que conducía, al vestuario, pero terminó el
número estipulado, de representaciones con
el pie, enyesado.

No hay que creer por eso que todas sus
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Posteriorme.nt~, Samuel Goldwyri buscaba
una joven para ser protagonista de «La ca-
lle" y pensó en centenares de artistas de 1a
pantalla y del teatro, pero vio después a
Sylvia Sidney en algunas películas y no per-
dió tiempo en pedirla prestada a la Para-
mount, especialmente para dích o film, que
dirigió King Vidor.

Alfredo del Diestro

HE aquí la autobiografía de .Alfredo
del Diestro, veterano del teatro en
varias de sus manifestaciones y ra-

mificaciones ..
"Yo nací en Chile, una de las Repúbli-

cas- más bellas de la joven América. Mi
educación, no ob~tante" tuvo lugar entre
mi tierra, natal y España, Esto se, debe,
especialmente, a que siendo la .carreta de
mi padre diplomática, tuvimos que via-.
jar frecuentemente, gozando ·así· dé esta
oportunidad para ampliar mis conoci-
mientos y afianzar mi educación.

"El año de mi nacimiento fué el
de r881. Mis padres fueron don Juan del
Di.estro,. diplomático espafioJ, y M~ Cavalet-
ti. Para, terminar con datos tan personales,
diré que tengo cinco pies y seis pulgadas de
estatura, peso r64 libras, cabellos negros y
ojos color. café.

"En mi pr-imera juventud me dediqué a
la pintura, pero mi enorme inclinación por
el arte teatral me llevó pronto por esos de-
rroteros, donde, afortunadamente, he cose-
chado triunfos como actor, director y adap-
tador 'de obras. La primera película que se
llevó a la pantalla en la República de Co-
lombia fué dirigida por mí y adaptada tam-
bién. 'Fué la conocida obra de Jorge Isaac,
«Marta», Esto en la era de cintas silencio-
sas, Habiendo trabajado como actor desde
tace treinta años, no es vanid~d que con-
fiese que mi nombre es ampliamente cono-

· pODularfilm.
cido entre todos les latinos, ya que también
he sido empresario de compañías y, por 10
tanto! un «trota mundos».

»He trabajado durante· 10s últimos doce
meses en varias películas en español, para
distintas compañías.

Paul Porcasi

PAUL PORcAsr nació en Palermo, Italiá,
. Su padre fué un famoso director de .

.Ia Gran Opera, de Palerrno, de ma-
nera que la carrera artística más que un
accidente fué una necesidad y atavismo en
Paul. A la edad' de ..diez y .nueve años de-
butaba como joven .tenor en «La Traviata»,
Más tarde vino a América ~ara tomar un
puesto cotno profesor en el Conservatorio
que su hermano tiene en Buffalo, donde el

joven Paul también tuvo la desdioha de per-
der la voz a causa de un enfriamiento. Des-
de aquella fatal época no ha podido cantar
de nuevo.

Más tarde, Paul Porcasi ""apareció en el
teatro legítimo, conjuntamente con Ann
Held en «Follow Me»; con Francis White,
en «j imrny», y con Lou Tellegen, en "Ju-
ventud ciega».

Su fama, no obstante, la alcanzó como
duefio de un célebre cabaret en Broadway.
Ese mismo papel, aprendido en la vida real,
lo representó más tarde en la pantalla. Ha
aparecido en muchas' Películas en inglés y
en español.

Porcasi tiene 5'10" de alto. Pesa 187 li-
bras. Es casado. Le gusta la lectura y la
vida hogareña.
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LOS ARTISTAS LÍRICOS EN LA
CINEMATOGRAFÍA por Gloria BeJJo

SI de los campos teatrales ha habido muchos~artistas que
tan desertado para pasarse a los de la' cinematogra-
fía, no son tampoco menos los intérpretes del arte lí-

rico que dedican hoy sus, actividades al cinematógrafo_
Por supuesto, el acercamiento de unos y otros al séptimo

arte se produjo a raíz del advenimiento del cine sonoro,
puesto que entonces tuvo éste que ampliar su elenco de ar-
tistas y hacerse con elementos más preparados y aptos para
la nueva modalidad cinematográfica. Es bien sabido que en
un principio las casas productoras intentaron seguir edi-
tando sus películas sonoras con los mismos artistas que
dieron a conocer en sus producciones mudas, y se hallaron
con qu~ muchos de éstos, y entre ellos algunos de los que
ya gozaban de- una farria mundial, poseían un arte interpre-

, tativo excelente si se aplicaba a la antigua modalidad, pero
muy deficiente aplicado a la nueva. De ahí vinieron los, nu-
merosós fracasos de artistas anteriormente consagrados por
la fama, que aparecían ahora como novatos inexpertos, Fué
aquella una verdadera sucesión de películas insoportables,
en las que se empeñaban en. hacer. dialogar a artistas que
no tenían ningún arte declamatorio y, sobre todo, y esto era
10 más lamentable, en hacernos tragar canciones y más
caciones interpretadas corno Dios les daba a entender por
actores cinematográficos que no tenían voz ninguna ni sa-
bían emitir una sola pota. '

Las casas productoras hubieron de convencerse de la ne-
cesidad de buscar actores teatrales que, si bien no siempre sabían adaptarse
al modo interpretativo cinematográfico, tan distinto' del teatral, sabían al
menos dialogar con soltura y corrección, Y como otro de los .motivos del
cine sonoro era también .el de aportar a él la música y el canto realizando
operetas cinematográficas, o simples películas con canciones .intercaladas,
tuvieron también que buscar cantantes que supieran aplicar su arte al
cinema. .

Por supuesto, no fué esta tampoco empresa fácil, pues si bien se encon-
traron "iimumerables cantantes de mérito que poseían una voz perfectamente
fotofóníca, no todos ellos poseían las cualidades físicas que requiere el cine,

siendo como es Un arte plás-
tico.

No obstante, poco a poco
. f.ueron dándose a conocer

.TIuevos -ártistas líricos pro-
cedentes de todos los cam-

r 4,

Grac:e
Moore •••
preciosa
voz,
gracia
interpretativa
de una
feminidad
exquisita.

[eanette
Mac
Donald
que
n08

l'egaló
con
su voz
mar-avl11osa ...

---



Lawrence
Tibbett,
famoso
baritono
del
Teatro
de la
Ópera,
en
Nueva
York •••

pos de este arte y ostentando las más diversas categorías dentro del
mismo, que no supieron resistir a la atracción del cinema, y pronto
contó éste con un nutrido elenco de cantantes, desde los cantantes de
jazz de más ínfima -categoría a los grandes cantantes de ópera.

Citaremos a algunos de los cantantes. que deben su .ingreso en la
cinematografía a las nuevas necesidades del cine sonoro.

Al jolson fué quizás el primer artista cuya voz nos fué dado oír en
el cine: Era éste un cantor de music-hall muy famoso en el Broadway
neoyorquino, cuando fué contratado por una casa productora para in-
terpretar películas intercalando canciones de las llamadas de «jazz»,
o sean canciones aplicadas a los bailables de moda.

Chevalier fué también otro «chanssonier» 'parisino que tuvo la suer-
te de ser contratado para el cine, en donde ca 'conquistado, con sus
célebres canciones.. que, aunque cantadas con una voz que no tiene
nada de melodiosa, sabe
él frasear con una gracia

e LJ N 1 Q u Ji D Ji D Ji A U T ti. - R a m b I a d e e a tal u íia, -;

inimitable, toda esa inmensa -popularidad de que hoy
disfruta.

jeanette MacDonald, que nos regaló con su voz mara-
villosa y-su figura exquisita, por primera vez, en el tan
jaleado «Desfile del aman" se dedicaba a la zarzuela y
a la opereta, hasta que supo ver en la cinematografía
un ancho campo en donde lucir sus habilidades líricas y
su gran talento de actriz.

Lawrence Tibbett, famoso barítono del Teatro de la
Opera en Nueva York, nos dió también a conocer su
magnífica voz en «La canción de la estepa», y varias
otras películas, y desde entonces divide sus actividades
entre el cine y la ópera, pues realiza solamente una o
dos películas cada año, dedicando el resto del tiempo a
la ópera ..

Grace Moore, compañera de Tibbett en la ópera ame-
ricana, ha interpretado varias películas que obtuvieron
un lisonjero éxito, y en las qué pudimos apreciar su
preciosa voz y su grada interpretativa de una feminidad
exquisita.

Entre los alemanes se ha destacado Willy Forst, un
joven cantante alemán que vimos en una por cierto de-
liciosa película titulada «Las alegres chicas de Viena»,

que posee una voz agradable y u n a
simpatía personal muy apreciable.

Como un último
comentario, les di-
remos que, como
quizás ya deben es-
tar enterados,' Mi-
guel Fleta, nuestro
insigne cantante,
ha sido contratado
hace unos días por
una empresa cine-
matográfica espa-
ñola par a filmar

- u n a película de
ambiente aragonés.
titulada «M i g u e-
Ión», de cuyo libre-
to se encargará el
maestro Luna, pues
se trata de una
opereta, en la que
nuestro gran can-
tante tendrá. oca-
sión de lucir sus
méritos de cantan-
te y de' actor. No
hay que decir que
nuestros mayores
deseos, y supone-
mos que el de to-
.dos ustedes, sería
que nuestro famo-
so compatriota con-
quistara en el cine
tantos triunfos co-
mo ha conquistado
en el teatro.

a
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DOMINGO. Un día
trist6n y lluvio-
so, como los que

tan a menudo nos obse-'
quia Madrid.

Me eché a la calle con
un difícil encargo: tenía
que llevar al cine a dos
hermanos míos. y digo
difícil encargo, porque no'
encontraba película a pro-
p6sito para ellos. Por mi
gusto hubiera visto otra
vez "Tabú», el más deli-
cado poema que registra
el cinerna, .pero, ¿ no se
aburrirían elios?

.Mis vacilaciones y titu-
beos cesaron al pasar pbr
Ant6n Martín, una de las·
plazas más populosas de
la vida del oso y el ma-
droño. Allí, un enorme ci-
ne-el Monumenta)-os-
tentaba, en su fachada
pintarrajeados carteles,

, imágenes de fabulosas
proezas: centenares de
indios con multicolores
plumas lanzando aullidos
de guerra. "Llegan los in-
dios», de Tirn Me-Coy,
era su título. Sin vacilar
compré las entradas. Qui-
se recordar los tiempos en
que el cine era raquítico
y anémico; quise, con sar·
cástica .intenci6n, compa-
rar "La línea general»,
que había admirado el
día anterior, con un tos-
t6n todo hablado y mal
interpretado.

Penetramos en el nue-
vo cine-cinco mil al-
mas=-y observarnos : ni-
ños, más niños; en todos
los ámbitos de tan inmen-
so espacio-e-butacas, pal-
cos,. anfiteatros - no se
veían más que infantiles
cabezas. Fijé mi vista con
más atención por los es-
pectadores, y encontré
soldados, hombres ya ma-
duros, mujeres de edad y
muchos, muchísimos mu-
chachos de mi edad.
. Para mis adentros, dí-

jeme: "Si no llevan, como
yo, a hermanos o a
hijos, ¿para qué vendrán,
teniendo films de tanta
categoría en otros clnes?»

Empez6 la cinta, Ocu-
rría en él toda la gama
de suoesos de los films
del Oeste: los caballos

~DODUlarfilm.

Renacimiento ,
Cinema

de CBtalu y

heroicodel
por F'EDRO SÁNCHEZ DIANA

·desbocados, los raptos,
las infinitas carrerasv Po-
co a poco el público se
enardeció y grit6. Grit6

le alentaban a correr, a.
subir en impulso irrefre-
nable las montañas, a
matar, con matemática

,mado por los carros; les
maldecían, les increpaban.
y deseaban ardientemente
que los refuerzos, con la

Johnny Weismul1er y Maureen O'SuIlivan, Intérpretes de ún film de la selva,
realizado en 101 estudios de la M-G-M. enCulver City

entusiasmado por las
proezas de aquel hombre
que nunca era vencido.
Mis hermanos aplaudían,

precisi6n, a los-malos-,-
indios, cuando éstos, en
su rutinaria costumbre,
rodeaban al círculo for-

bandera de estrellas y ra-
yas, salvaran a los sitia-
dos, y les derrotaran.

Poco a poco, a pesar

delescept!cismo cori que
empecé a admirar la pro-
yección, . el ambiente que
flotaba en aquella atmós,
fera me fué saturando
lentamente, ya'los'veinte
minutos escasos, empecé

, a aplaudir, a gustar, como
todo el mundo, aquellas
heroicldades, apasionarme
por las hasañas del hé.
roe. Inútil era que una
voz interior me dijera lo

I .absurdo que era aplaudir
aquello; yo no veía én-
tonces más que a mis
hermanos reír alboroza.
dos; gOiaban,eran feli •

\

ces con los estropicios que
cometía "él». Aquello me
remontó a diez 'años atrás,
cuando yo admiraba a Po-
lo, a Duncan, al Conde
Hugo, y comprendí per-
fectamente su entusias-
mo, y como ellos, maldije
al empresario, el cual por
el interés malsano de ven.
der bocadillos, introdujo
el descanso en el momen-
to horroroso que dos pu-
ñaJes se cernían amenaza-
dores sobre el héroe.

Hízose el descanso. ob.
servé el furor ma 1 conte-
nido del público: a rega-
ñadientes se levantaron,
nerviosos movían las bu-
tacas.

Cuando empez6 otra vez
la sesión, un inmenso sus-
piro de satisfacci6n inun-
dó la sala.

No vamos a ocupamos
más de tan portentoso film
-portentoso para el no-
venta y cinco por ciento
del público-s- ; terminó
bien y esto basta.

Siempre he opinado que
tajes filrns no son más
que un atraso del cinema,
y en 'realídad, lo son;
nadie podrá objetarrne 10
contrario; tampoco podrá
negárseme que estos en-
torpecieron 'extraordina-
riamente el desarrollo del
séptimo arte,
- Pero ...

A pesar de esto, los de-
fenderé y'o siempre; no
cinemátiéamente-e-no soy
capaz de tal ab.surdo-;
antes no los hubiera de-
fendido, pero 'desde que
vi aquella muchedumbre
de chiquillos, desde que
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sobresole entre los estrellas de la pantalla por la find tersura de

su CU~!ted.tambjén p~~edetener un cutis bello, sua~e. de uno blan-

cura'como la nieve, usando la CREMA LIQUIDA up A TRI e I A N°
PARA LIMPIAR El CUTIS. La consistencia de esto crema hace que

. penetre hasta lo más profundo de los poros, remov~en~o todos !a~
impurezas que no es posiBle remover con "agua y I~bon. Esto neo
crema tiene un perfume delicado, sublime. tenaz.

.Tcdes los preparaciones IIp A TRI e I A N" se venden en los

principales establecimientos. y se usan en los mós renombrados $0-

Iones de belleza, en todas' portes del mundo.
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17 Eost 48th St.'NUEVA YORK

Pida folleto de todas las preparaciones "PATRleIAN" a
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JOSÉ CLUSELlAS, Casanc;iva,210·
BARCELONA

Distribuidor general poro E5pa~a

noté el entusiasmo de mis
hermanos confundidos
con ellos, los defendí y los
defenderé.

El carácter de los niños
necesita ésto. Sus imagi-
naciones no comprenden
el 'mal, y de niños no se
.les deberla dar otra idea
del penoso camino que.
van a emprender: el ca-
mino de la vida.

Ellos necesitan ver ha-
zañas. Ellos desean ser
héroes, imitar a los hom-
bres que ven reflejados en
el' lienzo. Ellos se entu-
siasman por la vida.

En otra ocasión dije que
era un crimen' ha-
cer creer a los ni-
ños que la vida era
un camino de feli-
cidad; hoy repito
lo mismo, P e r o
añado que es un
crimen hacerle ver
a un niño; las pe-
nalidades . d. e 1 a
existencia humana.

y sea «Llegan
los indios» o «Hue-
llas dactilares», ya
se lIame- Tim Mc-
Coy o Kenneth Har-
lan, todos ellos merecen
la admiración de los ni-
ños de hoy, como a los

niños de ayer les entu-
. siasmó Eddie Polo. 'En
nombre de ellos, gracias
a todos los hombres de
buena voluntad capaces
de sentir los anhelos del'
alma de un niño.

George Berliner

G EORGE BERLI"NER,

que aparece en- el
«rol» de "Nu-'

man», en la película ha-

· DODular film.
blada en español ,<El pa-
sado. acusa», nació en el.
Paso, Estado de Tejas,
Estados Unidos. Su padre
era un distinguido inge-
niero alemán y su madre
una conocida escritora.

Berliner efectuó sus es-
tudios en California, don,
de obtuvo el título de in-'
geniero. Mientras. estu-
diaba apareció en varias
obras escénicas de .aficio-

nadas. Su inclinación por
el teatro era tan grande.
que - el- joven determinó
abandonar su carrera de
ingeniero y dedicarse a
las tablas. Con sus sue-
ños y una firme voluntad
de triunfo se dirigió a
N ueva York, donde apa-
reció durante cinco años
bajo la bandera de Be-.

- .lasco, el célebre produ-
ceur teatral.

En 1929 volvió a Cali-
fornia, obteniendo un pa-
pel de oficial germano en
la producción de Howard
Hughes, «Angeles del In-
fierno». Desde entonces
ha aparecido en varias
películas parlantes, entre
ellas la versión inglesa de

«El pasado acusa»,

Johnny
Welsmullef



Robert Young y la rubia Anita Page, destrenzan su idi-
Iío mientras el mar canta suavemente a sus pies.

y Madge Evans, magnifica, es un marino -que llega-
a tierra deseoso de una conquista fácH, de la novia
de unas horas.

("
El peqúeAo Jackie Cooper, prepara sus balandros para unas

regatas emocionantes.

He aquí unos cuantos artist~s de los estudios de
) - -

California, tindiéndole culto al mar, taJ vez so-
ñando, alguno de ellos, transportado por su imagi-
nación a otra época-retroceso de varios siglos-que,
es un bravo pirata, o uno de aquellos magníficos aven-
tureros descubridores de mundos, o quien sabe si un arries-
gado explorador de las profundidades del océano.

Wynne Gibson, por ejemplo, que aparece en la foto de la iz-

quierda, es un pirata de tan atrayente belleza, que rendirse a él
una delicia.
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NOTAS DE.
USHANGHAI EXPRESS". En los momentos

en que los japoneses se comen a los
chinos y el mundo se conmueve con

una guerra tan desigual, el anuncio de esta
película ha llamado la atención, El día del
estreno se aglcmeró una multitud a la entra-
da del Rialto, en Broadway, para verla. Chi-
nos y chinitas, muy bien vestidos, estaban
ansiosos por ver Shanghai aunque fuera en
la pantalla. Y ahí vimos Shanghai, para mí
demasiado chiquito y raro, pero dicen que así
es; creamos 10 que nos dicen. Un tren ex-
preso que va rumbo a Shanghaiy en el que
aparece' un general revolucionario: Warner
Oland, y una china espía: Anna May Wong,
los dos ya conocidos en el «Dr. Fu Man Chu»
y otras, en donde aparecen chinos. Un doctor
militar: Clive Brook, una bailarina de café
cantante, mística y extravagante, muy boni-
ta: Marlene Dietrich. No hay argumento
realmente, pero no está mal tramada. Pasa-
jeros en un tren expreso, donde todos hablan
distinto idioma, ninguno interesa en lo par-
ticular y todos interesan.

*
«The Miracle Mari». El hombre mi-

lagroso que en Una de las playas cerca
de San Francisco vive aislado dedicado
a curar s6lo con su fe en Dios a los
paralíticos, a los. deformes y a mu-
chos enfermos. Pero los que no' en-
tienden de fe ni creen en nada,
suponen es todo un engaño. Una cua-
drilla de rateros, entre ellos' tres hom-
bres y una mujer, llegan ahí' sin más
miras que atraer al público al lugar y
'después robar y explotar. Entre los
tres individuos uno es deforme, hecho
una etcétera, se arrastra por doquiera,
en calles y plazas, exclamando hasta
conmover al mundo: (<i U na caridad
para este infeliz! ... iU na caridad para
este pobre inválido !», y el público,
inocente, echa a manos llenas dinero
y más dinero en el sombrero roto y
sucio. del mendigo de profesi6n, de un
ladr6n. Llegado este individuo a la
casa del Patriarca que cura por medio
de la fe, hace la pantomima de que es
curado por el «Miracle Man», y con
sorpresa ve que un niño inválido, que
una paralítica efectivamente enferma
y otros, son curados. Ante esta mara-

Ao.o.a May
Wong, la ac-
triz china que
figura en "El
expresa de
Shao.ghai",
de la Para-
Qlount.

· Doltularfilm ·
~tal nya

por

LAURA GALAVIZBROADWAY
villa, que ellos no imaginaban, los ladrones
se convierten y vuelven a ser honrados; en-
ronces se convencen de que «The Miracle
Man» no s'610cura los cuerpos, sino también
las almas.,; ,

Sylvia Sidney y Chester Morris, ahora con
la Pararnount, son los dos pájaros de cuen-
ta a quienes convierte en gente honrada el
patriarca.

*

mismos en persona,' la primera en «Rot
Cha», una comedia musical de Florenz
Ziegfíeld, que ha revolucionado a mucha
gente en Nueva York, y el segundo en per-
sona en la Variedad del teatro Paramount.
Leo ·Carrillo, cuya nacionalidad .much(ls no
saben de fijo, es el hombre que tratándose
de valiente no encuentra nadie que lo igua-
le. Su tipo es netamente de mejicano, pero
alguien alega que sus padres fueron italia-
nos; otros, es descendiente de españoles de
aquellos que llegaron hace años a colonizar
California. Sea quien sea, tiene ya mucho'
dinero ganado como actor teatral y de cine.

Lupe Vélez y Leo Carrillo en «Broken
Wings», en la pantalla en Broadway, y los



SIEMPRE ha desperta-
do en nosotros una
viva - simpatía Do-

rothy jordan. -
No es precisamente su

belleza la' que nos atrae,
aunque bastaría para jus-
tificar esta .adrniración,
Pero hay algo mejor en
Dorothy que la belleza y
es su juventud nimbada
de candor, su juventud
alegre y sana.

Dorofhy Jardan no po-
drá' ser nunca una «varn-
pall. Ha nacido ingenua
en la pantalla y seguirá
siendo ingenua a través·.
del tiempo .

Ya nos ofrece Un ejem- .
plo de ingenuidad perenne
Mary Pickford, Y a Do-
rothy, sin proponerse imi-
tar a la' Pickford ni a na-
die, porque tiene 'perso-
nalidad propia y acusada,
le ocurrirá lo mismo.

Su rostro no' reflejará
nunca las grandes pasio-
nes carnales. Tiene una
expresión tan dulce, que
no se aviene con el gesto '
pleno de sensualidad.

En este retrato, Doro-
-thy representa a la Prl-
mavera y quiere simboli-
zar también el pecado que
costó ·el Paraíso a
la primera pareja
humana. .

Pero si la Prima-
vera, al hacerse
carne, no podía en-
contrar una repre-
sentación más es-
plendorosa, el peca-
do tampoco podía hallar
un símbolo más hermo-
samente falso.

Dorothy J ardan mor-
diendo la manzana no
puede atraer el castigo
divino. Eva; 'con la cara
y la expresión de inocen-
cia que tiene Dorothy, no
habría sido expulsada del
Edén. Porque si queda el
hecho, falta, corno en el
suceso bíblico, la Tnten-
ción, .

La linda actriz de la
Metro-Goldwyn-Mayer -se

• DODU'Cltfilm.

EVA MODERNA por
GAZEL

todas, sujeta, como las
demás, a las mismas le-
yes de la fatalidad.

Pero en ese otro mundo
de las sombras hechas luz
en la pantalla, Dorothy
Jardan es una ingenua,
eternamente ingenua, pu-
ra y buena por la magia
de su arte, por la expre-
sión inocente de su rostro,
Hasta cuando pretendien-
do ser un poquitín perver-
sa imita a la primera mu-
jer y muerde, como ella,
una manzana.

come sencillamente una;
manzana. Y no perdería
esa sencillez aunque di-
cho fruto 10 hubiera al-
canzado del .árbol del
Bien y del Mal.

Después de infinidad
de siglos de ·civilización,
Dorothy conserva una pu-
reza que no tuvo la pri-
mera mujer, a pesar de
haber nacido más pura
que ella; es decir,' sin

contacto carnal, sino na-
cida de la costilla del
hombre al roce ajado de
las manos divinas.

Así nos imaginamos,
vista en su arte, a Doro-

. thy Jardan.
1'Yo pueden .sigJ1ificar

-otra cosa nuestras pala-
·bras.

Lanzada en medio de
la sociedad, refinada y
cruel en su civilización j

en medio del torbellino
de pasiones en que danza
locamente el mundo, Do-
rothy es simplemente una
mujer, una mujer corno
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EUROPA y, SUS ARTISTAS por

ARTURO CASINOS GUILLÉN
prefieren' una fotografía de cualquier «estre,
lla» bella 'Y atrayente, de cuerpo frágil y
cimbreante, dejando adi.vinar su esplendo-o,
sa belleza, mostrando, en parte, sus carnes
palpitantes de diosa pagana bajo los lige-
ros vestidos que componen su «toilette», a
cualquier artículo por bien escrito que estu.
viera. .

iY razón hay para ello 1
¿ Qué sér humano no se

sentirá atraído y subyu.,
gado ante 'la belleza de
loan Crawford, «La Ve-
nus de Hollywood»?

¿ Quién de vosotros, al
ver la hermosa figura de
Marlene Dietrich, la mu-
jer toda P a s i 0' n, en
una de sus incitantes y
voluptuosas poses, no se,
sentirá invadido por un
estremecimiento insano, a
la par que nos hace so-
ñar en un imposible?

¿ Quién de' vosotros,
ante una fotografía de la
divina Greta Garbo, la
«estrella» de los besos de
fuego y de mirada lángul-
da, no quedará completa-
mente extasiado contem-
plando la belleza exótica
de esta excelsa mujer?

Pero no divaguemos,
Volvamos nuevamente a
nuestro punto de partida;
es decir, a coger el terna,
del cual, dejándome lle-
var por mi temperamento
admirador y entusiasta
de todo lo bello, nos he-
mas alejado.

Una por una he hojea-
do todas las revistas y
periódicos. He leído todo
cuanto 'de interés en ellas
cabía. Ante mis ojos han
desfilado toda clase de
«estrellas», Desde la jo-
vencita que encarna los
«roles» de muchachit~ in-
gemia 'y tímida, hasta los
de terribles vampiresas y
d e mujeres 'perversas,
que dejándose arrastrar
por sus pasiones lujurio-
sas, cometen las más in-
famantes villanías, pa·
sando por la muc-hachita
traviesa y pizpireta y la
jovencita que, desconoce'
dora de las' bajas pasio-
nes humanas, se entrega
en cuerpo y alma al hom-
b r e amado, ignorando
que este mismo hombre,
más tarde, la ha de con-
ducir al deshonor.

y un detalle me ha lla-
mado poderosamente la
atención y llenado de ex'
trañeza.' ¿>Cuál? H él ()
aquí. Que en todo ese

TENGO ante mi vista una porción de re-
vistas y periódicos que versan sobre
el cinema. Con verdadera curiosidad

voy hojeándolas detenidamente y enterando-
me del contenido de todas' ellas. En algunas,
muy pocas, su parte literaria me resulta
amena, entretenida, interesante j pero en
otras, éstas son las más, sosa y aburridíslma.

Esto sí, lo único que me atrae podero-

samente la atención, lo único digno de ad-
mirarse poniendo en' ello los cinco sentidos
-¡ hay que reconocer que bien merece la
pena !-, son las excelentes fotografías de
hermosas mujeres que ilustran sus páginas,
mostrando ante nuestros ojos, sedientos y
avaros, casi en plena desnudez, su cuerpo
gentil, de líneas escultóricas.

Bien mirado, Ia mayoría. de los lectores

¿Quién no se sen-
tirá atr4ído ante
la belleza de Joan
Crawford?
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ligeramente gran-
de, de labios tré-
mulos y voluptuo-
sos, siempre d i s-
puestos al sacrifi-
cio, que al separar-
se para dar paso a
una sonrisa mal-
intencionada y pi-
caresca dejan ver
dos largas hileras
de perlados y dimi-
nutos dientes, es
quizá da «estrella»
que con mayor na-
turalidad,. sin afee-
ración, interpreta
los «roles» de rnu-
chacha ingenua y
traviesa.

Ah! está Brigitte Helrn, otra artista de
las muchas con que cuenta Europa, que jun-
tamente. con Greta Garbo y Marlene Die-
tri eh , forman el triunvirato más temible de
mujeres fatales.

Ahí están Annabella, Dolly Haas, la feliz
intérprete de «El teniente del arnorn : Gus-
tav Frohlich, Gina Manés, Dita Paria, Li-
Ilian Harvey, Liane Haid, Wi1ly Forst y
otros muchos. •

Lo que sucede es que extasiados, embria-
gados con el cinema americano, no nos da-
mos cuenta de que en Europa va surgiendo
la industria del. film, no al. estilo yanqui, a
pasos agigantados. Nosotros, pobres ciegos,
no vemos, o no queremos ver, que Europa
ha dado en corto espacio de tiempo un salto
enorme. Sus obras «Carbón», (El teniente
del amor», «El favorito de la guardia)), «El
millón», «M)), «La tierra», "El camino de la
vida» 10 atestiguan. y ya es hora de que

apartemos nuestra vista de América
para posarla en Europa. Ya es

hora de que prestemos más
atenci6n a la cinematogra-

Pía europea que cornien-
za a nacer. Ya es

hora de que juzgue-
mos a Europa y

sus artistas:

montón de revistas y peri6dicos. no Se ha-
blase de los artistas europeos. No he encon-
trado en todos ellos ni el' más leve comen-
tario ni. una sola frase de alabanza-que en
la mayoría de los casos no sería sino darles
lo suyo, lo que con justicia merecen-dedi-
cada a estos modestos y grandes artistas del
viejo Continente.

¿ No sería humano que en
esas revistas se dieran pare-
ceres y opiniones, en fin, se
diesen a conocer I~s defectos
y las buenas cualidades que
posean los artistas 'europeos,
exactamente lo mismo que
se hace con I.os del cinema
americano?

¿ No sería lógico que entre
la multitud de fotografías
que ilustran sus páginas vié-
semos también la de artis-
tas europeos, si no' con la
intensidad de las «estrellas))
yanquis, por lo menos con
más frecuencia de io que se
viene haciendo?

Sí, sería lógico, natural.
Pero, desgraciadamente, no
sucede. En la actualidad to-
do 10 absorbe el cinema
americano. Todas las mira-
das se :dirigenr. acia la Ba-
bilonia del celuloide. Todo
gira alrededbr de las «estre-
llas» que componen la cons-
te1aci6n cinelándica de Ho-
llywood.

¿ Porqué? ¿ E$ que los ar-
tistas europeos tan poco va-
lor tienen q.ue ni siquiera
son merecedores de seme-
jantes críticas? ¿Tan ínfimo
es su .trabaja que no son
acreedores al- más insignifi-
cante ·comentario?

¡No I Buena prueba de ello
es que Europa cuenta con artistas, grandes
artistas. Ahí tenemos a la deliciosa y pizpi-
reta Anny Ondra, que con su maravilloso
arte y depurado estilo ha sabido captarse la
adnli'raci6n y el aplauso de todo el público.
Esta joven de ojos luminosos y sonrientes,
fielmente arqueados por unas lindas pesta-
ñas, de mirada pícara y provocativa, -de boca

- ..

Lillan
Harvey, una

de las má. gran-
des artistas euro-

peas, aparece aquí con
Henry Gaeat,
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MUJERES Y MODAS

LAS RUBIAS HPLATINO~~
N o hace mucho estaban de moda las

«pelirrojas», como antes lo estuvie-
ron los cabellos rubios, de un rubio

oro, de trigales maduros. Pero las cabezas
rojizas y doradas han pasado a la historia.
y ya se sabe que la historia en cuestiones
de moda se hace prehistoria en unos meses.

Ahora, las que privan, son las rubias
«platino».

¿ Qué leyes misteriosas rigen la moda,
qué fuerza tiene la moda para hacer cam-.
biar el color de los cabellos con la facilidad
con que se imponen los colores
de las telas que envuelven los
cuerpos femeninos?_

A veces no hay tal misterio.
Puede bastar con que una «es-
trella» del cinema atraiga sobre
ella-por su arte -o por sus ex-
travagancias - la atención' del
mundo.

Un día es Greta Garbo la que

por

Magda
Gtey

•

Ann Harding,
una bella rubia
"plaUno".

se impone y sobresale sobre todas las (<estrel1;s)) de la pantalla. Hay otras
famosas, admiradas; pero ese momento, sin que pueda definirse exactamente
por qué, pertenece por entero a Greta.

Greta es rubia, suavemente rubia, y' el color natural de sus cabellos colora
artificialmente el de las' elegantes de todo el mundo.

Otro día la que acapara la atención es Clara Bow, y todas las cabezas
femeninas se tornan-por fuera-rojas.

Pero hoy, en este minuto de la moda, ¿ qué gran «estrella» impone el rubio
«platino»? No lo sabemos.

Hay rubias «platino» muy notables, pero no tienen esa fuerza de atracción
que ejercieron Greta Garbo y Clara Bow. .

No es, seguramente, aJean Harlow a la que se imita. Ni tampoco Ann
Harding. Ni otras tantas. , .

¿ Entonces? .. i Ah !, es la ley misteriosa de la moda. ADa·
so haya que buscarla por otro lado. Tal vez se encontrara
en la preferencia que hoy se tiene por las piedras montadas
en 'platino, como antes se tenía por las montadas en oro.
Yo no me atreveré a. asegurar que sea ésto, pero podía serlo.

Al mismo tiempo que esta moda de los cabellos color
«platino», nace otra: la de las curvas femeninas, Y ésta
sí que sabemos quién la está imponiendo: Sylvia Sidney.

Sylvia Sidney ha destacado en «Las calles
de la ciudad» y en «La calle», las incitantes
curvas de su palpitante escultura. Ha prccu-
rado que se note la' redondez de sus senos y;~~~==~;~~.....~(~c;o;n::t·l:núaen "InformaCtones")



de CataJunya

Los
nuevos

Iílms

El
Halcón

eJ

La, Warner Bros,. prestt-

giosa marca americana re-

presentada ~n' España por Ci-

nematográfica Almira, ha re-

unido, en un mismo fílm - HE1

Halcón l' - a dos graq.des figuras

del cínema americanos Bebé Da-

ntels, la deliciosa y bonita I'estre-

Ha'l y Ricardo Cortez, actor

que 'ha reafi~~do_ su persona-

lidad en esta etapa del cinema

SOnoroy hablado.

Es un acierto presentar eó una

mísma produccióq. a artistas

que figuran en el pl'Ímer plano

de la pantalla, y a esto parece

tender ahora el cine yanqui

para no perder su supremacía,
amenazada por la prodeccíén

europea cada vez mejor orien-
tada.
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do jocundo. Fulguran,
cantan como sólo pueden
hacerlo los de una mujer
enamorada. Ojos que ar-
den de pasión, que acari-
cian y prometen.

Se entreabre su boca y
es una palpitación de be-
sos. Sus labios húmedós
.-rocío sobre un rojo' cla-
.veJ-y carnosos son como
una pulpa sabrosa.

Arquea con levedad sus
cejas, se ensombrece ape-
nas su frente tersa y' pre-

sagia pensamientos tris-
tes.

No puede decirse más
con la cara de lo que dice
Frarices Dee,

Pero hasta cuando se
dramatiza su rastró, me
sigue pareciendo' la es-
tampa del optimismo .
Porque hay algo. en él,
bajo la sombra ,!le pena,
de tristeza, que 10 ilumina

y alegra. Y es la luz de
sus ojos una llamita ver.
dosa que fosforece, que
envuelve en una mirada
amorosa, de deseo.

Ojos maravillosos, cara
bonita, cuerpo sensual y
gentil. Y un alma abierta
comprensiva, lÍena de sen~
sibllidad. Y una mujer,
muy mujer y poco esta-
tua. Eso es Frances Dee.J .

Frances D~et
O ·el
optimismo
por

JOSÉ SÁNCHEZ MORA

FRANCES DEE e·s la
imagen del optimis-
mo. Todo ríe en su

rostro expresivo y gracío-
sarnente bonito. Graciosa-
mente bonito porque la
belleza de Franoes no es
«académica» perfecta, su-
jeta a ningún canon dá··
sico ni moderno. Es de-
cir, que Frances Dee no
es bella, sino bonita, que
es humanizarla, hacerla
más carnal y apetecible,
más mujer y menos es-
cultura.

Yo he visto a Frances
hace pocos días en ün
film, cuyo título no im-
porta ahora. Y me ha ad-
mirado que un levísimo
gesto suyo exprese viva-
mente un estado anímico.
Ríen sus ojos de un mo-
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E S T R E' NO S
Tívolí: "SvengalíHv,'ENeIDA ya la temporada se estrena

«Svengali» en Barcelona. Ha sido
una lástima. Este film, de la War-

ner Bros, merecía momento más oportuno;
haber, formado parte, incluso, de esas se-
siones de arte organizadas por la Cinaes.

No 'se puede tachar de vulgar el asunto
de «Svenga'li». Menos aún de pertenecer a
tina de esas series de producciones 'que, con
un mismo argumento lanzan los yanquis'
cada temporada. _

Pero con ser esto' un dato favorable a la
obra, es lo menos importante que contiene,

Por encima' del asunto están' los intér-
pretes. J ohn Barryrnore, el formidable actor,
vive intensamente su personaje, sin que se
le advierta la más l-eve vacilación, el más
ligero titubeo al dar realce dramático a sus
rasgos psicológicos.' -,

Marión Marsh encarna con admirable
justeza él suyo. Está dotada esta bella y jo-
Vefil actriz de una sensibilidad tan exquisita,
que no se escapa a su expresión el matiz
dramático más tenue del tipo que interpreta.

Con ser digna de encomio ~la labor de
estos dos artistas, quedan aún por debajo
de la calidad técnica del film.

Aquel «travellinq» que nos transporta des-
de el cuartucho de «Svengali» al de la mu-
chacha, a 'través, de las ventanas y sobre
los tejados de Montrnartre, es de limpia rea-
lización. Los fundidos, al encadenar distin-
tos planos, están también maravillosamente
realizados.

Archie Mayo, el director, se acredita aquí
como un realizador de gusto depurado para
el que la técnica no tiene secretos.
, Cinematográfica Almira puede enorgulle-

cerse de haber presentado una de las pelícu-
las de mayor mérito de la temporada. Aun-
que, lo repetimos, a destiempo ta-l vez por
fa~ta de un empresario inteligente y bien
orientado,

M. S.

Fémina: "Tapete verde" y
"Una mujer de experiencia"

L~primera de estas cintas pertenece a
, la época' del cine mudo, sincronizada

después sin que ,gane nada con ello.
El título define ya el carácter del film.

Desfilan por él unos cuantos personajes sin
trascendencía: psicológica. Enlazada a esta
acción hay la' inevitable anécdota amorosa
que prepara el final falso y muy del gusto
del público espeso;," ' ,

Se distinguen en el reparto Robert Arrns-

trong, James Gleason, Margaret Livingston
, y Eddie Quillan.

"Una mujer de experiencia» es obra más
reciente y mejor realizada.

Aunque el asunto no ofrece ninguna no-
vedad-un golpe más al espionaje de du-
rante la gran guerra--está llevado con la
suficiente maestría para que pasen las esce-
nas sin fatigar al espectador.

El desenlace está bien encontrado y esto
salva, en parte, la producción de su falta de
originalidad.

Destacan en la interpretación Helen Twel-
vetrees, que da a su labor rango dé crea-
ción; Lew Cody y Zas u Pitts, cuyas ma-
nos, alabadas ya otras veces, son tan ma-
ravillosamente expresivas, que podría pres-
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cindir del gesto y de la palabra sin
menoscabo para la comprensión de su perso-
naje, I

Hay en, "Una mujer de experiencia" al-
gunós planos excelentes y una fotograJía
perfecta. Por cierto que se ha tornado en
varios primeros planos el perfil de Helen
Twelvetrees, y ello es un acierto del direc-
tor, porque pocas actrices poseen un perfil
tan bello como esta artista.

Ambas producciones pertenecen' a fa
"P. D. C,,,, y fueron presentadas por" la
Cinnamond Film.

GAZEL

Fantasio . HValses de antaño"

UN pretexto para encuadrar en un am-
biente apropiado y darle vida a unos

. valses.
No tiene otra importancia "Valses de an-

taño». Si se le ha querido dar, no se ha lo-
grado.
_Con tan escaso bagaje dramáticd-Viena, '

valses, frivolidad-no se puede dar una emo-
ción pura. Sentimentalismo a fiar de piel, sí.
Sentimentalismo para humedecer los ojos de
alguna burguesita sensible, incapaz de emo-
cionarse ante una tragedia viva y. .honda,
pero que v.erte unas lágrimas silenciosas-e-de
las qué se avergüenza al encenderse la luz
de la' sala-,--, cuando las notas del vals coin-
ciden con una escena del film un poco melan-

cólica o ligeramente triste ... para lo prota-
gonistas .:

Pero la melodía del vals no es armonía en
las imágenes fotográfica . La cámara no ha
logrado dar continuidad a la mayoría de las
escenas y salta, con poca gracia y menos ló-
gica artística, de unas a otras. . ,

Gustav Froehlich no nos gusta en esta
clase de personajes, sin nervio y sin angre.

¿ Qué se ha hecho de aquel galán de (cA -
falto», de aquel actor 'de recio temperamento
dramático?

Algün vals muy bonito, muy inspirado, muy
fácil... Y nada más que eso hay en la pe-
lícula.

FERNANDO DE OSSORIO

Capitol: "Tres de cara a Ortente"

OTRA historia de espionaje. Aunque,
eso sí, bien tramada e interesante
por la intriga de que se ha rodeado

la acción.
Ya es bastante para una película de asunto

tan traído y llevado como el espionaje, el
que tenga algún rasgo original.

Por otra parte, acusa una técnica de buena
calidad y la interpretación es perfecta, so-
bresaliendo sobre todos Eric van Stroheirn,
actor sobrio y concienzudo, especializado en
esta, clase de papeles, en los que nadie ha
logrado superarle y en los que muy pocos se
le pueden parangonar.

Lewís Milestone firma un
contrato con Mr. Schenck

LEWIS MILESTONE, director «as», se ha-
lla en Hollywood donde empezará a
rodar en breve la primera de una se-

rie de películas que hará bajo la égida de
Joseph M.' Schenck y la Art Cinema Corpo-
ration. '

Después de una estancia de varios meses
en Nueva York, se trasladó al fin a Holly-
wood en compañia 'de los directores Chester
Erskin y H. D'Abbadie D'Arrast, y del ar-
gumentista Charles Lederer. En la gran
metrópoli norteamericana firmó un contrato
'con rníster Schenck, en virtud del cual se
encargará de la supervisión de cuatro films
de los que integrarán el próximo programa
de producción de los Artistas Asociados.

El primero de' estos films será, sin duda,
«Rain» ("Lluvia))), adaptación de la célebre
obra teatral de Jeanne Eagels. La próxima
película de Al J olson, basada en un argu-
mento' original de Ben Hecht (coautor de
"La primera plana»), será otro de ellos:
"Rain", será probablemente dirigido por Ers-
kin y el film -de [olson por D'Arrast. '
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ASPECTOS
EL cinema, como arte joven que es, no

deja de ser interesante desde muchos
puntos de vista: técnica, sonido, es-

cenario, fotografía, interpretación, dirección,
concepción argumentat, etc., etc.

Los críticos de cine con que contamos en
España no pueden realizar en modo alguno
una 'labor encauzadora a mejor compren-
sión del cinema por parte del cineasta y del
público en genera+

Sólo, acaso, Antonio Barbero, que ahora
está un poco más apartado de las cosas del
cine, sea-a mi juicio-uno de los mejores
orientadores en esta materia artística. Bar-
bero está en el caso de ser un aventajado
discípulo de Piqueras, que es, a su vez, el
modelo-patrón a que se ajusta la nueva ge-
neración de cineastas que pugna y rompe
lanzas por exponer su opinión sobre tenden-
cias y aspectos del cinema, y que vale
-huelga 'la comparación-e-muchísimo más
que los veteranos críticos de los periódicos
diarios, cuyo único lema parece ser: «Nues-
tra «buena crítica» está en razón directa del
número de pesetas que nos embolsamos por
la misma».

De donde resulta que films de pésima fac-
tura han pasado a los ojos del público, nada
más ,que por la mala actuación de esos «ca-
balleros a-lumnos de la crítica», como mag-
nificas films que no dejan nada que desear. .

San estos "caballeros alumnos» el microbio
o enfermedad de la cultura cinemática, cuyas
críticas se pegan en la mente del público
como cataplasmas literarias de-Ja más pura
desvergüenza.

Los nombres de todos estos «microbios»
que -los buenos cineastas -rechazan, y a los
que el público no debiera seguir en sus
aventurados juicios, SOn: Fernando G. Man-
tilla, Arturo Pérez Camarero, J. A. Cabero,
«Seno», Gerona y Alfredo Cabello.

El caso de Fernando G. Mantilla ha asom-
brado grandemente' a los buenos cineastas e
incluso al público corriente que veía: en él
":""'a través de sus charlas espirituales por el
micrófono-al crítico ideal, al desbancador
de Ios críticos a tanto la línea y de la ca-
beza en los pies. .

Multitud de films han sido enjuiciados há-
bilmente por él, salvando toda clase de peli-
gros literarios con su verbo fácil e incluso
alguna floritura literaria que otra.

Nos hablaba de Sternberg, que él ,llegó a
conocer a fondo a través de sus celuloides.
Opinaba sobre Douglas Fairbanks.. y busca-
ba un paralelo en el azogue. Le entusias-
maba hablar del hombre de "cara de' palo»,
Buster Reatan, el segundo cómico del cine-
ma, con permiso de Harry Langdon, o bien
elogiaba con creces la "buena madera» ar-
tística de Greta Garbo o su belleza agreste
_de pa-lmera adormecida. Se preocupaba del
cinema, en una palabra. Su labor, sin em-
bargo, no fué constante, como se esperaba,
y ahora, desde que nos habló de "El rey
del jazz» como de la mejor revista musical
que ha habido bajo la capa del. cielo, ha
perdido-derrumbándose con esta majadería
cinemática-su alto prestigio de crítico equi-

.parándose a aquellos otros de pacotilla, cuya
misión es no «hacer nada», bien sea escri-
biendo o hablando. Últimamente dejan sus
críticas bastante que desear. Es un hombre

. feliz que ·10 ve todo de color de rosa, y los
films, todos ellos, .le parecen amenos, agra-'

. dables, entretenidos, acaso magníficos.
No se fija en los aspectos interesantes,

corno antes hacía, Con gran pericia por su
parte. Se ha dejado engañar como' un niño
por alguien-no sabemos quién-, y creemos
que, sin el estímulo de esa masa que antes
le aplaudía "silenciosamente», y cuya garan-
tía eran sus acertados juicios, no pueda re-
hacerse de nuevo al cinema. . .
. Alfredo Cabello, que acaso extrañe al mis-

mo Piqueras verle citado en esta lista de
críticos indeseables, empezó muy bien su ac-
tividad crítica para luego distraerse de su
buen ambiente y cometer en la mayoría de

· DODularfilm.

CRÍTICOS
sus trabajos errores que de todos son bien co-
nocidos y manifiestos.

Creemos. y confiamos, en una pronta re-
habilitación 'por parte de este muchacho, de
quien nosotros,que a la nueva generación
pertenecemos, nos honramos con alojar en
nuestras ¡- uestes a un digno compañero.

Arturo Pérez Camarero, «Serio» y J. A.
Cabero están catalogados en la sección de
«elogiadores del tostón».

Al segundo le consideramos como al pala-
dín de la mala crítica, sin oposición. Que
ya es un alto honor. . -

y al tercero-J. A. Cabero-e-como el más
genial forjador de gacetillas á la par que
poseedor de una incomparable cultura ci-
nemática. Ejemplo: Hace unos días asegu·
raba-muy serio-que J ackie Cooper era
hermano de «Chiquilín».

Dediquemos también un parrafito-i-que
bien ganado lo tienen-a esa firma Reyes-
Gerona, el primer taso de crítica «cock-tail,,-
que conocemos, y que tan mal actúa en una
página de propaganda del diario «A B C".

Sus comentarios comprimidos no interesan
a nadie, y su eficacia no es menor. Citemos
el caso de "Para alcanzar la Luna».

Nada importa que uno de estos señores
-el otro creemos que se encargará de los
anuncios-diga por todo comentario que el
film se estrenó -en el «Palacio de la Músi-
ca» y nos cuente, sin venir a qué, el argu-
mento completo de la película, omitiéndonos
el éxito' ,que obtuvo la cinta al ser estrenada.

Tendrá que ser luego, Antonio Barbero,
cuyo humorismo sano a prueba de bomba
no decae un solo momento, quien nos diga
que, durante su proyección, actuaron los ore
feones contra el aburrimiento tocando varias
piezas tan populares como el «Chíbiri»,
«Aú.pa)) y «Alirón" (el público es cada día

sin canas rápida
mente 'con la
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más inteligente en materia' de música), o se
encare irónicamente con los espectadores di-
ciendo que ellos tiene la culpa de 'haberse
aburrido con este film por no haber querido
aprender el inglés. ,

Conviene también hacer memoria y acor, .
darnos de esos- críticos que hacen las rese-
ñas de las películas desde su casa o desde
la redacción del periódico, sin haber ido al
cine a visionar 1a cinta.

Estimamos que estos· "señores» no' debían
hacer crítica, puesto ·que ello no conduce
más que a una adulteración patente de la
misma.

Los cuenta-argumentos debían abstenerse
y no ayudar' a sus co~pañeros de prensa,
para que no vayan al cine a ver el film-e-co,
mo es su obligación-y puedan así hacer la
critica.

* * *
Concretembs ahora nuestra atención en el

ejemplo más digno de persona al servicio del
cinema que tenemos: Juan Pi-queras.

Sus tareas cinernáticas empezaron a difun-
dirse con sus «Revisiones del cinema levan-
tinon=-publicadas en la revista española-e,
la mejor que hemos tenido: «La: Pantalla".

Acogióle también' «Siluetas», órgano del
cinema, donde real izó una plausible labor.

También POPULAR FILM ha impreso sus
certeros juicios sobre toda clase de aspectos
cinematográficos.

Estamos ante una persona a quien intere-
sa demasiado el cinema.

De todos son bien conocidas sus charlas
cinernáticas, verificadas en Madrid, sobre la
fotogenia del gesto puro y del impuro, ver-
dadero acierto en todo sentido, así como sus
trabajos. en defensa de "La aldea maldita",
la mejor-s-eas¡ la única-producción española
que ha merecido el aplauso. '

Colaborador de "Luz» y' de "La Gaceta
Literaria», es la única persona que puede
vanagloriarse de ser como el jefe supremo
de esa generación que nace llena de ímpetu
luchador, y que algún día, junto con Rafael
Gjl, acérrimó partidario. de Piqueras y Er-
nesto Giménez Caballero-hemos nombrado
a otra autoridad en estas cuestiones de
cine-, formen ese bloque que combata e
ironice al resto de cuanto se escribe en Es-
paña sobre cinema.

Ese día-e-como muy bien dijo el propio
Piqueras-s-ese habrá l:echo un gran benefi-
cio a la prensa cinematográfica y al cine en
todas sus latitudes». AUGUSTO YSÉiRN

Madrid.

Una primera piedra

EL sábado, 28 de mayo, tuvo lugar el
acto solemne de la colocación de I?
primera piedra para los Estudios C.I-

nematográficos de Aranjuez, en. el amplio
campo que esta entidad posee en aquel puebJo.

En la parte Sur se había construido una
tribuna en la que se situaron los señores
alcalde de Aranjuez, conde dé Vallellano,
Loygorrii, Hernándéz Catá, Irisúa, maestro
Viv-es, Cristóbal de Castro, Pérez Zúñiga y,
en representación del Gobierno, el señor
Orueta. ,

.El acto comenzó con un discursó del al-
calde de Aranjuez, ofreciendo en nombre del
pueblo su máximo esfuerzo _para la obra
que se inauguraba. Hablaron después los
señores Rodríguez de la Vega, por los ac~o-
res; Viola, Pérez Camarero; por los perJ()-
distas cinematográficos; Alberto Insúa,. Va-
llellano y Orueta, siendo muy aplal;ldtdos .

Al terminar los discursos se procedió a. la
ceremonia de apertura de jos trabajos, srm-
b.olizada por un surco, abierto son u~ arad¡
tirado por dos bueyes, que senala el p€!r-
metro de la ciudad, al estilo y forma en que
10 - hacían los romanos. Luego se colocó la
primera piedra en un ángulo del que ha de .
ser el primer edificio.

Los asistentes al acto fueron obsequj¡¡-
dos con un «lunch» en uno de Jos' restauran-
tes de las orillas del Tajo.

El pueblo de Aranjuez en masa asistió a la
-ceremonia.
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cinematográficos en SabadelI

H',A quedado definitivamerite formado el
, grupo capitalistn que ha de finan zar

, el proyecto de construcción y explo.
tadión de unos grandes estudios cinematográ-
ficos, situados a poca distancia de Sabadell.

Esta importante empresa, de la cual se ha
venido hablando insistentemente estos últi-
mos tiempos, funcionará bajo la razón social
de Estudios Cinematográficos de Barcelona,
Sociedad Anónima, habiendo instalado sus
oficinas en la Plaza de Cataluña, 21, edifi-
cio del Banco de Vizcaya.

La noticia de esta bella realizacón ha sido
acogida con mucho entusiasmo entre los me-
dios cinematográficos, donde por las buenas
referencias que se tienen del proyecto, se au-
gura a la mencionada empresa el éxto más
rotundo .. Con los estudios de Sabadell, la po-
tenciacinernatográfica de Cataluña contribui-
rá 'decididamente al firme propósito que existe
actualmente en la Península de ir de una vez
y seriamente a la creación de la industria ci-
nematográfica nacional. .

Para la realización de su proyecto Estudios
Cinematográficos, S., A., ha adquirido en el
término municipal de Sabadell unos magní-
ficos terrenos de una superficie de. 4I.500.000

palmos cuadrados. Con la creación de los
estudios se construirá alrededor una gran ur-
banización, tina ciudad cinematográfica, la
"Ciudad del Film», que, hecho, vendrá a re-
presentar el Hollywood catalán, Se preven
para dicha colonia cinematográfica, que será
construida, Naturalmente, por etapas y sin
pr9vocar un nacimiento artificial, los siguien-
tes sectores de urbanización: zona de estu-
dios, barrio de 'obreros y empleados, barrio de
residencias de artistas y directores, zona de
deportes-golf, termis, fútbol, natación, et-

- cétera-, con hotel, casino y country club.
Será construido también' un gran edificio,
donde quedará instalada la Academia del
Arte' y de la Industria Cinematográfica.

El objeto inmediato de .la empresa Estu-

dios Cinematográficos de Barcelona, S. A.,
es el de la construcción de los estudios nece-
sarios con las correspondientes dependencias
y laboratorios para el rodaje, imnresión y
edición de los films. Toda industria empie-
za con la construcción de una fábrica y es
esta fábrica (ostudios») lo que hay que cons-
truir ante todo con el mejor utillaje y la
más moderna concepción si se quiere que
haya films, y sobre todo, que los haya con
una garantía de continuidad y de una pro,
ducc.ón ininterrumpida. Por esto es ahora
quizás prematuro hablar de la explotación
de los estudios, de los, planes de alquiler al
público y de las películas que E. C. B., S. A.,
tiene en' cartera para producir.

Para la realización del proyecto la ernpre-
sa dispondrá para la primera etapa de un
capital de 10.000.000 de pesetas, cubierto
por diferentes grupos capitalistas de Barce-
lona y de Sabadel1.

Coñ la formación definitiva de estos gru-
pos que han de finanzar el negocio se está
trabajando para ir al comienzo inmediato·
de las obras, para lo cual el gnlpo gestor,
que desde hace tiempo viene laborando en el
asunto, tiene ya hechos todos los preparati,
vos: plano detallado de los terrenos. planos
detallados de los estudios y edificios anexos,
proyectos y Perspectivas generales, presu-
puesto completo para todas las construccio-
nes e instalaciones', contrato para los apara-
tos Western Electric, contrato con una firma

, de París para la construcción de los labora-
torios, presupuesto para el material eléctrico
y equipo general del estudio, etr.. etc.

Esperamos que' esta magna empresa, que
por los elementos que' la constituyen y ani-
mal) ha dado desde el prineipin tantas prue-
bas de seriedad, llegará muy pronto a la ple-
na realización, seguros de que ello será mi
gran beneficio no sólo para la cinernatogra- I

fía, sino también para el buen nombre de la
industria nacional.

Las rubias HplatínoH

(Continuación 'de la pág. 14)'
, de sus caderas. Y a impuesto las curvas, ayu-

dada por la simpatía y la admiración del sexo
fuerte, que ya estaba harto de las rectas, de
los pechos rasos, de las caderas escurridas.

Aquí, en Hollywood, se ha dado orden a las
actrices de que recobren sus formas, Hay que
redondearlas, que dar una suave e incitante
palpitación a la carne. Hay, en fin, que vol-
ver .a ser mujeres, sin disimulo y sin seguir
ator~entándos'e por ,dejar de parecerlo.

iOjalá que esta moda sea duradera!
y conste que yo tendré que empezar a en-

gordar, o quedaré anticuada.

Noticias de tos estudios
Ernst Lebítscb "contfnoará diri-
giendo películas de la Paramount

DESOE el .año 1918 en que dirigió 'la
película «Pasión», Ernst Lubitsoh
ha sido considerado en el mundo en-

tero {Joma uno de los mejores directores con
q~e cuenta la cinematografía, Este eminente
dlr~ctot, cuyos éxitos se han visto repetidos
reclentemente en tres grandes películas de
I~ Paramount, "Una hora contigo», "El te-
n~ente seductor» y "El desfile del aman>, J:~

. Visto prorrogado su contrato con esta edi-
tora. . .

"Una hora contigo», película interpretada
por Maurice Chevalier y Jeanette MacDo-

'nald, se está exhibiendo con grandioso éxito
en dos de los principales teatros del Bread-

way. Muy pronto los públicos de los países
de habla española .podrán gozar de las be-
llezas de esta sublime opereta cinematográfica.

Durante los años que Ernst Lub itsch lleva
dit-igiendo películas, Lubitsch ha visto tra-
bajar bajo su dirección a los más grandes
intérpretes de la cinernatografta : Pala Ne-
gri, Ernil Jannings, Mary Pickford, Ronald
Colman, los l:ermanos Barrymore, Miriam
Hopkins, Nancy Carroll, Claudette .Colbert,
Charlie Ruggles, Ramón Novarro, Florence
Vidor, Pauline Frederick, Irene Rich, Nor-
ma Shearer, jeanette 'MacDonald'- y Gene-
vieve Tobin.

Lubitsch ha dirigido películas de todos gé-
neros; desde la más honda tragedia a la .
farsa o comedia ligera. Desde el adveni-
miento del sonido en la 'pantalla, este mago

de la cinematografía ha dirigido varias ope-
retas cinematográficas can el mi mo acierto
que años ha dirigiera "Alta traición» o ((El
patriota».

La Pararnount ha demostrado una clara
visión al renovar el contrato con' Ernst Lu-
bitsch, a quien la cinematograjía debe éxitos
tan resonantes como "El circulo matrimo-
nial», «El abanico de lady Windermorc», «El
príncipe estudiante», "El patriota», «Paraíso
prohibido»,. «Montecarlo» y la tres últimas
que antes hemos apuntado, interpretadas
por Maurice Cheva1ier.

* * *
Douglas Fairbanks ·ha terminado ya su

«Robinson Crusoe en los mares del Sur» en
la parte que debía rodarse en Papeete y sus
a'rededores, que es la parte principal. Mary
Picloford va a empezar a trabajar con Fran-
ces Marion en Nueva York, para ultimar el
argumento de su próximo film titulado pro-
visionalmente «Happy Ending» ("Final fe-
liz») y Charlie Chaplin, que no tardará en
estar de vuelta en los Estados Unidos, pro-
bab lemen te en cuan to llegue a. Hollywood
hará alguna declaración respecto a su nuevo
film. Howard Hughes ha anunciado ya que
va a empezar una nueva producción especial
para la nueva temporada.

Douglas caza tiburones
con ametralladora

DOl1Cd.AS FAIRBANKSllevó consigo una
-, ametralladora Tl:ompson en su cru-

cero por las islas de la Polinesia,
. no para cazar salvajes, sino para manejar+a

mientras filmaba algunas escenas de su co-
media dramática y sentimental «El Robín-
son Crusoe de los' mares elel Sur». Mientras

.navegaba por los misteriosos parajes del Pa-
cífico meridional en busca de lugares bellos
para rodar su película, el yate de Douglas
encontró una manada de feroces tiburones.
El popular+astro dormitaba en el entrepuen-
te cuando oyó los gritos de los marine-
ros indígenas revelando la presencia de los
devoradores de hombres. Douglas corrió en
busca de su ametralladora. Vaciló un. mo-
mento, pues detesta la matanza por la ma-
tanza, pero los indígenas lo vieron y le ins-
taron para que disparase. :E: 1 repuso que la
cosa era muy poco deportiva, pues llevaba
demasiada ventaja a los escualos. Los indí-
genas se lamentaron de que los diablos del
mar les habían devorado demasiados parien-
tes, algunos' muy allegados.

Douglas reflexionó rápidamente, apuntó
la ametralladora, y dijo: "Voy a imaginar
que se trata de los diablos humanos que
roban niños como el de Lindberg», Puso la
ametralladora en acción, y apenas se oyó
el crepitar de la terrible arma, cuatro de los
diablos del mar salieron a flote, panza
arriba.

\--AGRUPACIÓN ESPA1\iOLACINEMATOGRÁFICA

, D. ......._- , . domiciliado en...............................•....

provincia de , calle número ,

solicita su ingreso como socio en la AGRUPACIÓN CINEMATOGRAFICA ES'PA:NOLA.

.......................................... de de 1932.
Firma del interesado:
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CINEMA CULTURAL

La enseñanza de la Geografía por medio' de la película
Una cinta cinematográfica se convierte

en película de enseñanza por su contenido y
la posibilidad de utilizarse como ayuda en
la enseñanza y el estudio. En la película de
enseñanza geográfica hay que saber prime-
ramente la manera de adaptar esta materia
a la película y cómo puede emplearse su
contenido en la enseñanza o en La educación.

La geografía es una ciencia del espacio,
y la película no es otra cosa que una repre-.
sentación del espacio y de los cuerpos que
se encuentran en él. La materia de la geo-
grafía conviene pues a una adaptación cine-
matográfica. Podemos preguntarnos, sin em-
bargo, si la película permite representar,
punto por punto, las propiedades del espa-

,cio geográfico, o si, por el contrario, se ve
obligada a prescindir de algunas.

La superficie terrestre y sus partes que es-
tudia la geografía es de tres dimensiones:
la película, como toda imagen, no tiene más
que dos. Solamente los mapamundis, los re-
lieves y los modelos, corresponden perfecta-
mente al objeto de la geografía; solamente
ellos r-epresentan la situación, el tamaño y
la forma de estos objetos en una escala re-
ducida. Pero son caros, de un manejo difí-
cil, y sus particularidades son difícilmente
perceptibles por cada alumno de una clase
numerosa. EJ grabado de dos dimensiones,
especialmente la proyección luminosa, supri-
me estos inconvenientes. Esta utiliza tam-
bién el mapamundi, los r-elieves y los mode-
los, los proyecta aumentados en la pantalla, .
y cuando se trata de una película se puede
mostrar por la rotación del mapamundi cada
una de sus particularidades a cada especta-
dor, permite presentar un relieve o un mo-
delo en todos sus lados, .lo que es un medio
de suplir la falta de la tercera dimensión.
La película dará siempre una mejor re~
presentación del espacio geográfico que la
proyección fija, superior también a los fo-
tografías tomadas durante UN viaje; por sus
desplazamientos de perspectivas permite
aumentar las cualidades plásticas de una
vista o de un paisaje.

Pero junto a sus numerosas ventajas, la
película geográfica tiene también sus defec-
tos; es necesario reconocerlos para aumen-
tar las primeras y eliminar los segundos.

La realidad es el verdadero campo de es-
tudio del geógra,fo. El ojo es para él,como
para el maestro y los alumnos que se dedi-
can a este estudio, el más 'valioso instru-
mento de investigación. De las aptitudes
del ojo depende también la impresión de las
imágenes. Nadie puede abrazar de un vista-
zo todo el espacio terrestre y nadie puede
segur su desenvolvimiento diario o a~ual
durante mi.es de años para sacar en un ins-
tante una vista de conjunto, y si alguno lle-
gara a ello, ¿ cómo podría comunicar el re-
sultado de esta vista de conjunto II otras
personas que no hayan percibido como él
cada punto de eu observación?

Las excursiones y los viajes con los alum-
nos son útiles y hasta necesarias; sin em-
bargo, habrá que completarlas con otros
medios de exposición e incluso 10 que los
alumnos' hayan visto con sus propios ojos
deberá explicarse aunque no sea más que
para enseñ-arles a comparar la realidad. con
su imagen, y como pueden hacerse una Ima-
gen viva de la representación de un objeto
que no habían visto nunca. En el antiguo
Egipto había ya planos y mapas; en la an-
tigüedad griega la cienci-a geográfica se lla-
maba descripción de la tierra.

El mapa geográfico es un medio de re-
presentar el espacio terrestre, está lleno de
inscripciones y de signos convencionales.
Representa fa que es estable y deja de lado

por el
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lo momentáneo. En el plano de una ciudad
no muestra las transformaciones de 10s edi-
ficios, de las calles y de' las plazas, 'los peato-
nes, los vehículos y la _vegetación; el mapa
de las costas no muestra el movimiento de
las marea-s, el hidrográfico las aguas altas
o bajas, ni el orográfico el límite de las nie-
ves en cada vez del afio. El 'plano y el mapa
no son necesariamente proyecciones' fijas,
pero puestos en película pueden hacer visi-
bles las transformaciones. De esta - manera
el mapa muestra las modificaciones de los
lagos, las variaciones de las orillas del mar,
el crecimiento y la desaparición de los te-
rr-enos pantanosos, el desarrollo o el despla-
zamiento de los lugares habitados, las mo-
dificaciones de las fronteras, así como las
transformaciones de la corteza terrestre pro-
ducidas por los volcanes, los temblores de
tierra, los hundimientos, así como el avance
y retroceso de los ventisqueros. El mapa
g,eográfico modifica la escala del tiempo
como modifica la escala del espacio; pero
no se diferencia solamente del mapa ordi-
nario por la movilidad de su .ccntenido,
pues este mapa no es legible inmediata y
fácilmente por toda persona a la cual se
somete. Hay que aprender a analizar el
contenido antes de poder determinar lo que
r~presentan las redes fluviales, lugares ha-
bitados, etc., todos estos .hechos geográficos
y sus relaciones entre sí. Una síntesis será
mucho más fácil cuando estos elementos se
hayan pasado uno después de otro ante los
ojos del alumno, después será transformada
por -la aparición de los detalles en un con-
junto fácil de comprender.

Le película geográfica tiene especialmente
por objeto hacer comprender el mapa por el
estudio de los' elementos que actúan en las
transformaciones geográficas 'Y utilizando
principios pedagógicos.

Al lado del mapa puede haber otros me-
dios que sirvan para indicar 10 que podría
representarse por cuadros, estadísticas, ci-
fras y palabras, y son .los "diagramas, las
curvas y los esquemas de toda clase. Las

• elevaciones, cortes y perfiles completan los
planos y los mapas; esforzándose en dar
una reconstitución vertical de la capa de la

Tintura Marthand
De poslti'vos y rápidos resultados

T'- I CANAS con una solame as !lpllc8cI6n. de-
[a nd o el pelo

con el más hermoso negro natural , No
contiene aalee de plata, cobre ni 'plomo.
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tierra, de aire y de agua que forma la su-
perficie terrestre. Lo que hemos dicho de los
planos y de los mapas igeográficos puede ex-
tenderse a, estos diversos medios de estudio.
Las películas que se 'utilizan para mostrar
la .sín tesis 'de elemen tos colocados I!lnos al
lado de otros, puede demostrar la formación
de la materia' geográfica tan bien como las
proyecciones fijas, cuyo análisis es necesario
para qu'e sea comprendida por los especta-
dores. -

Todos estos medios de descripción del con.
tenido de la geografía tienen algo de abs-
tracto y no están en contacto directo con
la. realidad. Es como si 'un velo' de pensa-
mientos separará estos mapas, diagramas¡
curvas y perfil~s de la vida del -paisaje, al
menos para qUIeN no ha aprendido todavía
a leerlos en la naturaleza o en la superficie
de la tierra. Lo que mejor corresponde a la
impresión inmediata de la realidad son las
vistas de las ciudades o de paisajes; ellas
representan exactamente la frescura de la
vegetación de los valles y de las montañas
dan la impresión real que produce el paisa-
je, dan también una indicación de su clima
y de su riqueza, sin ellas resulta difícil co-
nacer la influencia del calor, del viento, del
agua en la 'tien,a. La indicación de la vege-
tación de un espacio geográfico es impor-
tante, su imagen es el complemento riecesa-
rio de los perfiles y de los mapas aunque
no sea más que para indicar: su aspecto en
el espacio. Lo mismo puede decirse de la
reproducción de las obras del hombre en la
superficie del suelo, que SONles testimonios
dé la agricultura, de la industria y del trá-
fico.

El geógrafo sabe que el análisis de un
paisaje es su principal labor. Por eso .trae
de sqs viajes dibujos y fotografías para po-
der describir e in terpretar los países que ha

. visitado. El profesor de geografía muestra
a sus alumnos' cómo se analiza un paisaje
con las vistas para ejercitarlos en compren-
der otras superficies de tierra y para aguzar
sus facultades de observación y de exposi-
ción. La película, medio sintético de ense-
ñanza, no parece aquí en su lugar como
tampoco en la arquitectura que estudia es-
pacios y cuerpos inmóviles.

Se desconocería el espacio geográfico si se
le tuviera por muerto, sin movin,liento y
puramente estático. El mundo del agua, el
mar, los ríos, los lagos, está animado, la
capa de aire la recorren las nubes, el polvo,
trombas de agua y una cantidad de fenóme-
nos atmosféricos susceptibles de proporcio-
nar a la cinematografía abundante material.
Pero hasta en la parte más inmóvil de la
corteza terr-estre, la litosfera, se producen
una cantidad de fenómenos como las erup-
ciones volcánicas, los temblores de tierra Y
los hundimientos, susceptibles de ser cine-
matografiados. La Geografía de 'la vida or-
gánica, de, las plantas, de los a.nimales Y
de los hombres es rica en movimi-ent0s, no
consiste simplemente en una suma de ob-
jetos inanimados, sino, al, contrario, . hay
que subrayar que nada ,en la tierra ~Iene
una inmovilidad durable, solamente el ntI?o
de los movimientos es de una variedad in-
finita. La rapidez del curso del _agua es dife-
rente en la alta montaña 'yen el valle; las
'transformaciones del curso de un río se ve-
cifican al cabo <le muchos anos y hasta en
siglos; 'las islas surgen y desapareeen, las
montañas se elevan y se desmoronan, pero
la 'mayor parte de -estos 'movimientos del}s,
pacio geográfiGo son tan lentos que la-vls~a
humana no puede percibirlos. Lá ·roemor1a
de una generación no llega a fijar las ~r~ns-
formaciones del paisaje en que ha VIVido.
Otros movimientos geográficos son por el
contrario tan rápidos que el hombre no llega

(Continuará)
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SVENGALI ProduccíónWarner Bros.-Distribuida en España y Portugal
por Cinematográfica Almira. - Protagonistas: John Barry-
more y Marian Marsh. - Ediciones Biblioteca Fílms.

Narración de Manuel Nieto Galán
(eontinuaci6n) ella no puede recibirles y que les agradece

conmovida su regalo.
El- empresario comprendió' que era inútil

seguir insistiendo y dejó a Svengali, que
entró nuevamente al camerino de Tribly.

Estaba la jo-ven frente al tocador arre-
glándose para salir a escena, cuando Sven-
gali le colocó él mismo al cuello el collar
para que lb luciera aquella noche. Tribly,
creída que era un nuevo regalo de su pro-
feser,. exclamó entusiasmada:

-1Qué collar más espléndido! ¿ Os debe
haber costado una fortuna?

-j Cuanto pueda comprarte, todo me pa-
recerá poco para ti !-exclamó apasionada-
mente Svengali, procurando no sacarla de
su error.

El teatro ofrecía aquella noche un aspecto
imponente. Ni una sola localidad había que-
dado por vender y mucho público permane-
cía de pie, sin tener asiento que ocupar. El
empresario se frotaba las manos de gozo al
ver el éxito obtenido y pensaba en el nego-
cio que se le presentaba durante las actua-
ciones de la SvengaJi. _

Al poro rato, Svengali, irreprochablemen-
te vestido de frac, apareció en la orquesta,
y su presencia fué saludada por una sa-lva
de aplausos a la-que correspondió varias ve-
ces, pero la sonrisa desapareció instantánea-
mente de su rostro, al advertir que entre el
público estaba Billie. Lo había descubierto
entre los miles de espectadores y su inquie-
tud fué grande. Temió por Tribly, por su
gloria y por.:. su· amor. Salió ella, y si gran-
de fué el aplauso con q\leel público acogió
la presencia de Svengali, mucho mayor fue-
ron todavía las aclamaciones hacia Tribly.
SvengaJi, por primera vez, sintió la duda de
su triunfo al 'empuñar la batuta, mas ha-
ciendo un esfuerzo sobre sí mismo, dió la
señal de ejecución y sus ojos se fijaron en
los de Tribly. Sintió ella recorrer .por todo el
cuerpo el ardor de aquella mirada que, co-
mo un fuego misterioso, se introducía en su
sér y empezó su romanza.

Tampoco en aquella ocasión hab!a fallado
la fuerza hipnótica del músico. BaJO su do-
minio la artista se mostraba la misma can-
tante admirable de siempre. Y mientras que
unos admiraban la excelsitud de su. arte,
otros quedaban extasiados ante la belleza de
la mujer.
-1 Ella !--exclamó al verja salir a es.cena

Billie, apretando un brazo de. su companero.
Sin saber qué es lo que iba hacer, ade-

-Iantó unos pasos ha-
cia el escenario, pero
uno de los pintores 1.0
detuvo, diciéndole:

--¿ Dónde vas?
-1 Es ella !-volvió

a decir el joven-o 1Es
Tribly!

-No cabe duda que
es ella-s-le respondió
el otro-o Pero, ¿ crees
que lograrías algo con
tu impaciencia? Sven-
gali es un hombre pe-
ligrosísimo y hay que
proceder con él con
excesiva prudencia.

-Pero yo debo li-
brar a Tribly del in-
flujo a que la tiene so-

. metida e s e hombre
--exclamó B i .¡ 1 i e-o
Ella obra por voluntad
ajena, bajo el hipno-
tismo de Svengali.

-Por 10 mismo que

1

raba trabajosamente a efectos del esfuerzo
rea,lizado, ella recibía complacida los regalos
valiosos que le eriviaban las más altas perso-
nalidades de la nación donde actuaba.

Svengali había alcanzado todo lo 'que po:
día desear un alma de artista: gloria, dine-
ro, aplausos, adrniración ; pero entonces' su
corazón de hombre se sintió niño y una pa-
sión incontenible vino a turbar su existencia.
La belleza de Tribly había negado a suges-
tionarle, la amaba con todas las fuerzas de
su alma, a su lado sentíase un sér impotente
de defenderse de los encantos que atesoraba
la joven, y para satisfacerla, para verla con-
tenta, para verla reír, no éscatimaba gasto
alguno proporcionándole las más costosas
joyas que fabrjcaban los más renombrados
artistas. '

.Solamente aquella pasión, que Svengali
seguía ocultando en el fondo de su alma,
era 10 ,que venía a turbar la dicha y la feli-
cidad que parecían vivir aquellos tres per-
sonajes. Tribly, convencida de que todo
cuanto era se lo debía a su maestro, adoraba
en 'él, le quería tcon verdadero cariño filial,
pero sin que nunca hubiera detenido su ima-
ginación para pensar si aquel cariño podría
convertirse algún día en amor.

Por otro lado, el recuerdo de BilIie habíase
borrado de ella al influjo continuo que Sven-
gali ejercía sobre su persona: Tal vez si le
hubiese tenido cerca, su corazón hubiera gri-
tado con la fuerza de aquel amor, que en
otro tiempo sintió por él. i Pero estaban tan
lejos, tan separados!..., .

Svengali, lujosamente vestido, entró en el
teatro acompañado de Tribly, y al estar den-
tro del camerino, el empresario le llamó
para decirle: .

-Unos caballeros desean 'ser recibidos por
madame Svengali.

Este se le quedó mirando, y le dijo enér-
gicamente:

-Madame Svengali no recibe a nadie.
-Es que se trata de un caso excepcional

-insistió el empresario.
-Pues ni aun así falta a su costumbre.
-Se trata de unos mensaj-eros de la cor!e

de Rusia y desean ofrecerle un homenaje
del zar-volvió a decirle el empresario, a la
vez que le mostraba un rico estuche conte-
niendo un valioso collar de perlas.

Svengali se apoderó de la joya, y respon-
dió: ," .

-Yo mismo se lo entregaré a madame
Svengali, pero dígales a esos señores que

hay que acobardarlo antes que declarar.s la
lucha-insistió el pin tor.

La representación seguía su cur o normal
y madame Svengali iba obteniendo el mi mo
éxito que antes había logrado en otros tea- •
tros dónde había actuado.

Al terminar, el público, puesto en pie, acla-
maba a la artista y al maestro con verdadero
frenesí, menos Billie y sus amigos, que se
habían apresurado a salir del teatro para
presenciar la salida de la artista y ver si la
presencia del joven ejercía alguna influencia
sobre ella.

Minutos después no 'eran ellos solos los
que aguardaban la salida de los esposos
Svengali, sino que gran' parte del público e
l:abía estacionado allí para aplaudir una vez
más a los que se habían colocado en el
pedestal de la gloria.

Casi a viva fuerza Billie y los dos pintores
pudieron defender el puesto que habían lo-
grado en primera fila, y se mantenían en él
decididos a ver de cerca a la antigua mo-
deló.

Se hizo un silencio respetuoso, precursor
de la llegada de los divos, y segundos des-
pués apareció Svengali llevando del brazo
a Tribly, más seductora que. nunca.

Un murmullo de admiración hacia la be-
lleza de ella se sintió flotar en el ambiente,
al mismo tiempo que unos y otros corres-
pondían sonrientes a las aclamaciones de sus
admiradores.

Svengali, al pasar junto a BiJlie clavó en
él su mirada y a cualquiera le hubiera sido
fácil leer en ella un odio mortal hacia el
joven.

Este, al acercarse Tr ibly, adelantó un paso
hacia ella, pero al ver la indiferencia con
que lo miraba, quedó parado, sin saber qué
actitud tomar.

Subieron los dos artistas al coche que les
esperaba en la puerta, y al mismo tiempo
que Svengali daba órdenes a su discípulo,
Tribly miró a Billie. .

Una luz repentina iluminó su cerebro, lI-
bre en aquel momento del influjo de Sven-
gali, y saltó del coche corriendo adonde es-
taba su enamorado, a la vez que excla-
maba:

-1Por fin! i Por fin te he vuelto a en-
contrar!

Aquella demostración de amor llenó el al-
ma de Billie de un gozo infinito. Volvieron
a renacer en él todas las esperanzas e in-'
tentó abrazar a Tribly. Mas, en aquel ins-
tante, Svengali se había dado cuenta de la
acción de su discípula, y volviendo a ejercer

, sobre el1a todo su dominio, la obligó a vol-
ver al coche. '

-1 Tribly l-v-exclamó el muchacho desespe-
rado.

Pero ella, con una elegante sonrisa, se ex-
cusó, diciéndole:

-P.erdóneme, creí que le conocía... Per-
dónerne. .

Partió el coche donde iban los artistas.
despedidos por nuevos aplausos, y Billi.e
quedó, momentos después, solo con sus arru,
gos,- como si. todo lo que hubiera sucedido
fuese un sueno.

* * *
Fué un amor que nacló insensible, sin que

él mismo pudiera darse cuenta, porque tam-
poco él habría creído nunca en el amor. De
joven toda su vida estuvo consagrada al
arte; trabajó sin descanso en pos de la glo-
ria, y esta única pasión que se cobi.jó en su
pecho no le dejó tiempo libre para pensar en
las mujeres. )

Las que tuvo pasaron por sus brazos con
la misma rapidez que se aspira el perfume
de una flor, embelesándole en el momento,

e



pero produciéndole luego un hastío que le
obligaba a olvidarla en seguida.

No comprendía aquellas pasiones violentas
de sus otros compañeros, no sabía explicarse
el que los demás abandonaran el arte por ir
tras el beso de una mujer, y él siempre ale-
jado de ellas, huyéndolas como a" un fuego
abrasador, seguía en su carrera ciega y en-
loquecida en pos del triunfo que nunca lle-
gaba a la lobreguez de su bul:ardilla.

El amor que sintió por Tribly fué un
amor tranquilo en principio, sin arrebatos de
ninguna especie e incluso atribuyó aquel
sentimiento a otro más íntimo. Creía que
era puramente cariño por ella, cariño nacido
'en la convivencia de los dos. El la había
educado a su modo, la había elevado, había
hecho de ella el peldaño de oro .que lo había
encumbrado a la gloria, y Tribly lJegó a ser
para Svengalí todo lo que puede ser uno
para otro en la vida.

Hizo de ella su compañera inseparable, su
amiga íntima, su alumna predilecta y tamo
bién su amor,

Por fin se convenció que el sentimiento
que experimentaba por la joven era amor,
un amor como jamás podía él haberlo ima-
ginado, y esperó -con afán descubrir en ella
algún indicio que le hiciera suponer que
también ella le amaba.

Mas los días pasaban inútilmente para él.
Tribly seguía siendo la chiquilla de siempre,
demostrándole un gran afecto, pero sin que
en sus ojos pudiera Svengali nunca ver la
lJama de la pasión que a él le consumía.

La colmaba de regalos, se sometía a todos
sus caprichos, procuraba adivinarle los me-
nores deseos y nada conseguía, sin embar-
go, en el corazón de elJa.

Para Tribly, Svengalí sería siempre el
maestro a quien se respeta y 'se quiere, el
hombre de confianza de la artista, el amigo
de quien no se duda, pero nunca el amante
por quien se suspira.

Esta convicción aumentaba aún más la pa-.
sión de Svengali por la joven, hacía que el
fuego de su amor fuese cada día mayor, y
llegó, en su locura sentimental, incluso a
sentir celos de todo cuanto rodeaba a ella.
La vigilaba como si tuviese el derecho a im-
pedirle que nadie hablase con ella; se había
convertido en un espía de la muchacha, y
muchas veces, cuando la veía callada, creía
sorprender en ella algún pensamiento amoro-
so, y le preguntaba:

-¿ En qué pensabas ahora, Tribly?
La muchacl:a volvía hacia él la vista, sor-

prendida por la pregunta, y' contestaba in-'
genuamente :

-En nada; ¿ por qué me lo pregunta?
-Porque estoy seguro de que pensabas en

alguien-exclamaba él.
-¿ Y por qué lo iba a negar ?--exclamaba

ella. .
Mas él, sin darle tiempo a reflexionar,

como si qu isiera sorprender algún secreto, le
preguntaba a continuación:

-¿ Quién había anoche en tu cuarto, mien-
tras yo dirigía la orquesta?

-Mi doncella. Yo nunca recibo a nadie.
-¿Absolutamente a nadie Pe=insistía él.

ta5ft Bele'a
A.v.Puerta del A.nUel, 35 (tronte Teléfonos)

. DODulartilm .
-Por qué os iba a

engañar-respondía con
sencillez Tribly-. ¿ Lo
he hecho alguna vez?

-Es verdad=-excla-
maba, al fin, Svenga-
Ji-. Perdóname, pero
temo por ti, pienso
q u e alguien pueda
causarte algún mal, y
esto es 10 que me in-
tranquiliza.

-¿.Y quién va a
querer causarme, nin-
gún daño ?-pregunta-
ba ella.

--.: T u s enemigos
-respondía Svengali.

-Yo no tengo ene-
migos, maestro. Nun-
ca los tuve.

-Eso es 'lo que tú
crees, hija mía-se-
guía diciéndole él-o
Pero debes tener en
cuenta que el mundo
es muy egoísta y, mucho más el mundo del
arte. Hoy eres tú la: 'que triunfas, la que
resplandeces con todos los fulgores de la
gloria. Tu brillo apaga el de otros que qui-
sieran ocupar tu puesto y que tú se lo im-
pides, porque el público te exige a ti. Pues
bien, esos mismos seres, esos mismos a
quien tú obstaculizas el triunfo, pueden que-
rer suprimirte, echarte fuera del arte, de los
teatros, para que elJos puedan ocupar tu
puesto 'Y triunfar en la lucha sostenida por
alcanzar la gloria.
-¿ Pero esos seres deben ser muy malos?

'-preguntaba con ingenuidad la joven.
-No puedes conocerlos ni tú ni nadie. Se

ocultan bajo la máscara de ,la amistad, unas
veces, cuando son ellas, y cuando son ellos,
tratan de conquistar .el corazón, saben hacer
nacer en el' pecho de .la persona envidiada
una gran pasión,' fingiéndole Un amor que
no sienten. Huye siempre de ellos, 'nada
conseguirás con su. amistad, aun cuando te
juren que te aman más que a nada en el
mundo.

Tribly protestaba sonriendo. No cabía en
ella que en el mundo hubiese tanta maldad.
Hasta entonces no había conocido más que
el aspecto bello de la vida, y este afán de

, Svengali de presentarle a sus semejantes cO-.
mo seres horrorosos, como verdaderos mons-
truos, no podía ser acogido en su pecho,
abierto siempre a toda acción generosa.

y aquelJa misma negación de la joven,
que nada decía en concreto,' era para Sven-
gali como una revelación de que pensaba
en el «otro», en aquel a quien había sabido
robársela para hacerla una mujer célebre,
para encumbrarla a la gloria y para lograr
conquistar su amor, haciendo que su vida,
al fin, pudiese saborear todas las- dichas de
la existencia.. .

Mas la miraba, -la tenía ante él, contem-
plaba la inocencia de sus ojos y se conven-
cía de que un sér como Tribly era incapaz

de poder ocultar ni fingir
un sentimiento.

Hedías
seda
natural
precio
reclerno,
a
8.50
ptas.'
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El mejor
surtido en

.: trajes
de baño

COn demasiada rapidez
el organismo de Svenga-
li iba resintiéndose de la
prueba a que lo sometía.
Cada triunfo de Tribly
era para él años de vida
que iba arrancando de su
existencia. La celebridad
d~ la artista iba adqui.
riéndola a costa de él
mismo y su corazón des-
mayaba a veces después
de las representaciones.

El aspecto' de .Svengali
era el de Un cadáver vi-
viente. En su rostro se
advertían. las huellas de
un profundo sentimientol' ni IIIU 11I .. 1111111111111111111111111111111 1'''1111111111 1111111111111111111111 1111111II111111111hllll 111"1' 'III~

íntimo, y su risa era, por lo general, un ric-
tus de dolor.

A este sufrimiento físico vino a unirse
otro moral: la pasión que se había desper-
tado en él por Tribly. La belleza de ella le
sugestionaba, ejercía sobre él un poder fas-
cinador y toda su vida le hubiera parecido
poco para pagar una caricia de ella. Es cierto
que la tenía en su poder, que su voluntad
era la misma que la de él, pero no era aquel
amor forzado, inconsciente, -el que anhelaba

'Svengali. El la quería suya por' propia vo-
luntad, queda que Tribly le amase sin in-
fluencia de ninguna clase, su pasión era sin-
cera, noble, sin -deseos violentos, y el ver
que la joven "no correspondía a ella aurnen-
taba su desesperación.

En ausencia de ella los pensamientos se
agolpaban en su mente y le enloquecían.
Tenía celos de todo y de todos. Bastaba que
Tribly nombrase a una persona.i para que se
pusiera sobre aviso y durase su mal- humor
todo el día. Y en aquel constante sufrir, unas
veces por su amor y otras por su esfuerzo
~ísico, la vida de Svengali iba consumiéndose
de igual forma que una llama azotada por el
viento.

Recurrió a médicos, pero ninguno supo
encontrar alivio a su mili, a aquel mal, que
.por ser tan misterioso, se ocultaba taimada-
mente a los ojos de la Ciencia.

Tuvo lugar un nuevo concierto en París,
y como en el primero la sala se vió llena de
espectadores. Svengali aquella noche se mos-
traba intranquilo, nervioso, apenas si acer-
taba a coordinar ideas, y a tal punto llegó,

, que la misma Tribly hubo de decirle:
-¿ Qué .Ie pasa, maestro?
-N ada-replicó él-o Estoy algo nervioso.

Ya sabes que esto me ocurre siempre antes
de principiar.

-Pero nunca ha estado tanto como hoy.
-Será tal vez el éxito obtenido aquí, en

París, donde tantos años he vivido.
-¿Teme algo? ¿ Cree que no gustaré Ga-

mo siempre?
-N o puedo temer eso-e-respondió seca-

mente él-. Mientras que el corazón de
Svengali aliente, tu arte estará por encima
de todo. .
(,-¿ En toncs ... ? - inquirió ella cariñosa-
mente.

-Son otras preocupaciones-replicó él-.
Los contratos que tenemos pendientes ...
. -Todos se cumplirán-respondió alegre-

mente la joven-o Cuando terminemos el de
aquí, iremos a Viena ...

-Tal vez vayamos antes de lo que nOS
proponíamos-e-exclamó Svengali..

-¿ Yeso ?-preguntó la joven.
-He tenido algunas palabras con el em-

presario y no creo que podamos continuar.
-¿y por eso se preocupa ?-'---€xclamó ella

riendo y sentándose sobre sus rodillas-o
Quizá -esto nos preocuparía antes, cuando
empezábamos; pero ahora ... Ahora el mun-'

(Continuará)
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